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L a  f o t o g r a f í a  d e  e s t a  p á g i n a  r e p r e s e n t a  a l  R e y  J o r g e  y  a l  n u e v o  G e n e r a l í s i m o  d e

«¡TB D n T T n  A<5 H a i g  S U C E S O R  D E  S i r  T o h n  F r e n c h , q u i e n  d e s p u é s  d e  d i e z  y  s e i s  m e s e s  d e  a r d u a  l a b o r , q u e  c u l m i n o  e n  l a s  
I a t a S ^ I  í i  M a I n b  X u v e  c L p e l L  L o o s  ̂ v i e n e  a  g o z a r  p o r  a l g u n o s  d í a s  a  I n g l a t e r r a  d e  u n  b i e n  g a n a d o

R E P O S O  P A R A  E N  S E G U ID A  T O M A R  E L  M A N D O  D E  T O D A S  L A S  F U E R Z A S  M IL IT A R E S  A C T U A L M E N T E
D E  L A  G r a n  B r e t a ñ a  e  I r l a n d a , a g r a c i a d o  c o n  e l  t i t u l o  n o b i l i a r i o  d e  V i z c o n d e  d e  Y p r b s .

Las Finanzas de Inglaterra 
y  de Alemania.

(A rtícu lo  escrito p or el notable  financiero E . F . D a v i e s , P residente 
d el C om ité d é lo s  B an cos Ingleses y  E x tran je ro s de Londres.)

D
e s d e  el principio de la  guerra actu al, que A lem an ia 

forzara  con tra  la  G ran B re ta ñ a . F ra n cia  y  R usia , 
y  p a ra  la  que estab a  preparándose desde hacía 

largo tiem p o, el G obierno alem án h a p ub licado innum e­
rables folletos, circulares, e tc., tratan d o  de prob ar gráfica­
m ente la  estab ilid ad  de su  posición financiera y  eM nóm ica. 
Presentáron se ai público b rillan tes relatos del éx ito  de sus 
grandes em préstitos, pero ocultando siem pre en ellos los 
extrañ os m étodos q u e el G obierno alem án se  ve ía  forzado a 
em plear con o b jeto  de proveer a  las finanzas de la  guerra. 
Cuando se d ijo  en u n  principio que el G obierno alem án 
h ab ía  ordenado se dispusiese de los saldos de particulares 
en los bancos con o b jeto  de in vertirlos en el E m p réstito  de 
G uerra, n adie dió crédito  a sem ejan te n oticia  ; pero tran s­
currido algú n  tiem p o, inform aciones d efin itivas han m os­
trad o  que e l rum or era perfectam en te verídico. P uede ser que 
las finanzas alem anas estén  b asadas en este procedim iento, 
que, a decir verd ad , en tiem pos norm ales recib iría  su 
calificativo  verdadero, puesto  que m uestra  sim plem ente las 
estrechas y  terribles m edidas que se v e  obligado a  em plear el 
G obierno alem án con ob jeto  de procurar fondos para  la  
guerra. E l  hecho de q u e el M inistro de F in an zas, Dr. 
H elñ erich , financiero em inente y  talentoso, en su  discurso 
pronunciado en el R e ich stag  e l l o  de M arzo ú ltim o, se 
v iera  obligado a  o cu lta r  los hechos actuales y  a hacer 
daclaraciones fa E a s a l com parar la  situación  financiera de

A lem an ia  con la  de la  G ran  B re tañ a , es indicio seguro de la  
terrib le condición financiera en la  que se h a  arrojado 
A lem an ia . E l  D r. H elfferich, com o ú ltim o d irector que 
fu era  del D eu tsch e B a n k  de B erlín , es financiero b astan te  
in teligen te p a ra  a cep tar inform aciones erróneas, y  queda, 
p o r lo tan to , bien claro que. con o b jeto  de a q u ietar  los 
crecientes tem ores de la  com unidad  m ercan til de A leraan ia, 
y  tam bién  con el de procurar atraer e interesar a l público 
n eu tral que in v ierte  sus cap itales en los em préstitos de 
gu erra de aqu el país, no le  q uedara  otro  cam in o abierto 
que d e ja r  m uch as cosas sin  declarar, suprim iendo así 
hechos v ita les  e in terpretan d o erróneam ente a  verd ad . No 
ob stan te esto, las  naciones n eu trales no in vertirán  su 
dinero en A lem an ia, tod a  v e z  que se encuentran  en posición 
de poder ju zg a r  por s í m ism as la  verd ad era situación  ; y  
aún cuando la  depreciación del M arco alem án es a lgo  así 
com o de un 14  p o r ciento ( i)— en sí indicio grave— pudiera 
señ alar aparentem ente cierta  u tilid a d  esp ecu lativ a  para  
época posterior, com prando en la  actu alid ad  num erario 
alem án  y  cooperando así a la  suscripción  de los em préstitos ; 
no ob sta n te  todo esto, repito , todo el m undo sabe que el 
M arco puede depreciarse en form a que a l presente pudiera 
parecer increíble. T ratarem os en -prim er lu g a r  de

L a  m a n e r a  d e  p r o c u r a r  F o n d o s  p a r a  l o s  E m p r é s t i t o s  
A l e m a n e s .

IxDS representantes del G obierno alem án procedieron an te 
todo a v is ita r  las  principales instituciones financieras, con 
o b jeto  de ejercer presión sobre ellas acerca de la  canti­
dad que “  vo lu n tariam en te ”  debían suscribir. D ióseles

( I )  D esde que f u é  e s c r i t o  este a rtícu lo  el cam b io  h a  sufrido u n a  

depreeiación de un 33 p or ciento. —  (N .E .)
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a  en ten der que, en e l caso de no 
com placer los deseos del Gobierno, 
éste se vería , ta l ve z, en la  necesi­
dad de em plear ciertos poderes es­
peciales que le  confería la  ley  
m arcial con ob jeto  de obligarlas 
a in vertir, en la  m ism a form a en 
que había  hecho que el oro fuese 
en viado al R eich sb an k. Después 
de esto, es m u y  n atu ra l que las 
casas financieras alem anas suscri­
biesen voluntariamente el em prés­
tito , aún cuando aquellas personas 
que se encuentran tra s  bastidores 
saben que en la  m ayo ría  de los casos 
fu é cu® tión  de “  fuerza m a y o r."  Se 
ha  anunciado a  todos los vientos que 
el segundo E m p réstito  de Guerra 
alem án, en el que se suscribieron 
alrededor de £450.000,000. fu é de 
un éxito  inm enso. Cuando leem os 
en la  prensa alem an a que firm as 
b a n ca r ia s— sin contar, los bancos 
de ahorros —  suscribieron m ás de 
£307.000,000, dejando solam ente 
unos £143.000,000 para ser tom ados 
p o r el resto de la  com unidad, com­
prendemos el éxito alcanzado por los 
representantes del Gobierno al visitar 
los establecimientos financieros e in ­
ducirlos a suscribir "voluntaria­
m ente." E l  hecho m ism o de que 
a  pesar de haberse lan zado estos 
em préstitos en proporciones enorm es, los precios de los 
bonos no ta n  sólo se conservan, sino que se les señala 
prem io, co n stitu ye, según lo com prende todo financiero, 
un grave peligro, porque m uestra  que los precios de d i­
chos bonos han sido manipulados artificialnioüe, y  tan 
pronto com o les fa lte  esta  base se d eterm in ará  u n a  gran 
baja.

L o r d  K i t c h e n e r  e n  r o u t e  h a c i a  A t i n a s .

L o r d  K i t c h e n e r  d e s p i d i é n d o s e  d e  u n  J e f e  F r a n c é s .

L o s  D a r l e h n s k a s s e n  y  s u  F u n c i o n a m i e n t o .

L as suscripciones p a ra  los em préstitos de guerra ale­
m anes fueron recibidas por el R eichsbank y  por sus 
quinientas agencias, así com o tam bién  por interm edio 
de todos los bancos, banqueros, bancos de ahorros 
com pañías de seguros sobre la  \ida.

Los D arlehnskassen se fundaron 
para  facilita r fondos a los diferentes 
em préstitos, haciendo adelantos en 
un principio de un 60, luego un 70, y  
m ás tard e un 75 por ciento sobre los 
Bonos.,del E stado  alem anes y  prusia­
nos ■ las acciones de im portantes 
com pañías alem anas. E n  e caso de 
que ,el va lo r real fuese m ucho m ás 
elevado que e l valor nom inal, se 
adelántó en un principio un 40 por 
ciento, con un m áxim o de roo por 
ciento del va lo r nom inal, y  éste fué 
m ás tard e elevado a 50 por ciento, 
con un m áxim o de 125 por ciento. 
H iciéronse igualm ente em préstitos 
sobre B onos A ustríacos— incluyendo 
el em préstito  de guerra de 19 14  —  y  
Bonos de B osnia, y  sobre valores y  
Bonos de E stado s neutrales, c iuda­
des, e tc., y  los bancos hipotecarios 
en A lem an ia  cotizaron h a sta  un 40 
por ciento del va lo r nom inal. L a s  
m ism as condiciones fueron conce­
didas a  ¡os B onos de Ferrocarriles 
norte-am ericanos. Se efectuaron 
asim ism o adelan tos sobre el a l­
cohol, algodón y  azúcar, siendo la  
can tid ad  m áxim a de 60 p o r ciento.

L a  form a extraordinaria por medio 
de la que se obtiene efectivo para 
adelantos contra estos valores, ha 
sido y  es por la emisión de Dar

Ayuntamiento de Madrid
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L o r d  K it c h e n e r  i n s p e c c i o n a n d o  o n a  T r i n c h e r a .

lehnskassen-Scheine [Billetes del Empréstito de Guerra), esto 
es, bonos emitidos por las instituciones prestamistas, y  los 
que son aceptados como M o n e d a  L e g a l . E l Reichsbank, 
acepta asim ism o estos hilletesy está autorizado para em itir sus 
propios billetes de banco contra los mismos en la proporción 
de uno a tres, quedando obligado a considerar las notas 
Darlehnskassen como oro. Cuando consideram os que todos 
estos billetes han sido em itidos a l público, y  que m uchos 
m illones de ellos se encuentran en circulación, en la 
m ism a form a y  con el m ism o va lo r com o si se tratase  de 
b illetes de b an co , y  que no existe la  
cu b ierta  en oro necesaria para  ga- 
rantizarlos, sólo cabe aplicar el cali­
ficativ o  de finanzas locas a ta l siste­
ma, Si todos los d etalles relacionados 
co n testa s operaciones de préstam os 
fu e ^ n  perfectam en te conocidos y  
apreciados en el extra n jero , el m arco 
alem án  se depreciaría  m ás aún, y  
ningún n eutral deseoso de colocar 
su  ca p ita l in vertiría  sum a alguna 
en em préstitos alem anes, los que, 
a  m enos que A lem an ia  salga  por 
com pleto victoriosa  de la  gu erra —  
y  to d o  e l m undo sabe que ésto está 
fuera de d iscu sió n — será imposible 
que puedan ser redimidos. T o d a s las 
com pañías p riva d as que en el pasado 
se han refundido en form a de nuevas 
com pañías con o b jeto  de a yu d a r  fi­
nancieram ente a  las an tiguas, han 
term inado en la  b a n c a r ro ta ; y  un 
E sta d o  en gu erra.que opera en esta 
form a, se en cuentra en posición aún 
peor, puesto  que to d o  el dinero re­
unido es gastado sin  lím ites en la  
destrucción  del cap ital. L a  a ctitu d  
de A lem an ia  puede ser solam ente 
com parada con la  de un jugador, 
con la s ó la  excep ción  de que todas las 
oportunidades para  gan ar las en­

cu en tra  cerradas, y  su  fin es ta n  sólo 
la  bancarrota.

Los D arlehnskassen han facilitado 
y  fa cilita n  préstam os con garan tías 
muertas que no tienen m ercado, y  
proporcionan tem poralm ente recur­
sos en e fe c t iv o ; pero, d esgracia­
dam ente para  A lem ania, estos re­
cursos consisten no en oro, sino en 
papel. P o r lo  que se refiere a 
n um erario, el resultado d é la s  opera­
ciones de las D arlehnskassen será 
acrecen tar la  peligrosísim a tendencia 
del G obierno alem án a  exagerar sus 
em isiones de papel-m oneda, que 
tan to  desacreditan , en lo general, 
la  m oneda alem ana.

A lem an ia  estará  en a p titu d  de 
con tin uar levan tan d o em préstitos, 
porque sigue en su  deseo de prestar 
y  ad elan tar dinero sobre em préstitos 
anteriores, con ob jeto  de que los 
nuevos p u e d ^  ser suscritos ; pero 
¿ a  dónde la ' lle v a rá  este procedi­
m iento ? Sencillam ente a l cáos fi­
nanciero y  económ ico. M ientras m ás 
pron to conozca el pueblo alem án la  
situación  de sus finanzas, m a yo r será 
el bien q u e este conocim iento re­
po rte  a  to d o  el país. L a s  dificultades, 
según las señ ala el periódico alem án 
Vorwárts en su  edición del 24 de 
M arzo de 1915 , principiarán cuando 

sea necesario para A lem an ia  proceder a l pago an u al de los 
intereses sobre los em préstitos. D ich o periódico d ice p a té ti­
cam ente : “ E sta s, com o es n atu ra l, serán  las aflicciones de 
días p o r venir, pero deberem os p en saren  ellas a  su  tiem p o.”  

P robablem ente los rentistas de países n eutrales que han 
tom ado particip ación  en los E m p réstito s de G uerra ale­
m anes, no se han puesto  a considerar lo que sucederá 
cuando se trate  de p agar los intereses corresp on dien tes; 
y  si los m ism os lo han de ser en m arcos, h a y  que pensar en 
que se verán  obligados a ven d er m arcos p a ra  ob ten er el

U n a  V i s t a  d é  A n z a c , d o n d e  s e  l ib r a r o n  t a n  s a n g r i e n t o s  c o m b a t e s .Ayuntamiento de Madrid
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pago de los intereses en su  propia 
m oneda. T o d a  v e z  que e l m ar­
co m uestra  un a  depreciación en 
el m om ento a ctu al de un 14  por 
ciento, cosa que sin d u d a  les indujo 
a suscrib ir los em préstitos, deben 
calcu lar un a  gran pérd id a al realizar 
sus m arcos. ¿ Quién puede predecir 
si la  pérd id a será de un 14  o de un 
40 p o r ciento ?

(N .E . —  E ste  in teresan te e in structivo 
artícu lo  de M r. D avies, fu é  escrito  hace 
algunos m eses. S in  em bargo, es, con las 
ligeras m odificaciones qu e  se  le  h an  hecho, 
de to d a  actu a lid ad . L o s h a b itan tes  de 
países neutrales que in virtieron  en  los 
em préstitos alem anes a  fin de beneficiarse 
de la  depreciación  del cam bio entonces 
(14 por ciento), encontrarán  h o y  que 
los cupones pagaderos en m arcos sola­
m ente pueden ser cobrados en  efectivo 
con una pérdid a  de un 30 p or ciento, con lo 
cual resulta cierta  la  predicción  del autor.)

L a  M a n e r a  d e  L e v a n t a r  E m ­

p r é s t i t o s  EN I n g l a t e r r a .

Unas cu an tas líneas b astarán  para 
exp licar la  form a en que h a proce­
dido la  G ran  B re ta ñ a  p a ra  procurar 
el dinero indispensable a l sosteni­
m iento de la  guerra, ( i)  L a  ú n ica  dife­
rencia con el procedim iento em plea­
do en tiem pos norm ales, h a  sido  que
el B an co  de In glaterra  ofreció hacer adelan tos con tra  títu ­
los del E m p réstito  de G uerra, de ta l m anera que los c o ­
m erciantes de todas d a s®  sabían, a l tiem po de suscribir 
al E m p réstito , que, dado el caso que necesitasen en cu al­
quier época fondos para  el sostenim iento de sus negocios, 
se en contrarían  en posibilidad de conseguirlos en form a de 
adelanto con tra  tales valores. E l  G obierno B ritánico  
no creó, sin  em bargo, las  notas “  D arlehn skassen,”  no 
se h id eron  ningunos adelan tos por m edio de notas

( i)  Refiérese el au to r a  la prim era emisión, no a  la s subsecuentes. 
— N .E .

T r o p a s  d e s e m b a r c a n d o  e n  S a l ó n i c a .

con tra  las que no existiese cu b ertu ra  en oro ; tam poco 
se' apeló a llam am ientos desesperados a l pueblo por m edio 
de la  prensa, com o se hizo en A le m a n ia ; ningún repre­
sen tan te del Gobierno se acercó a las  institución®  finan­
cieras diciéndolas que debían  suscribir vo lu n tariam en te o 
sufrir las  consecuencias de su  n ega tiv a , ni tam poco los 
bancos de ahorros in virtiero n  los depósitos de sus client®  
sin  la  autorización  de éstos, com o sucedió en A lem an ia. 
Los m étodos em pleados fueron lim pios y  rectos, y  ellos los 
que han hecho de la  G ran B retañ a  el prim ero y  m ás pro­
m inente banquero del m undo. N o se presta ninguna 

a yu d a  a rtifid a l a los em préstitos 
británicos. E l  m ercado es a b so lu ta ­
m en te libre, y  se cuida a s í mismo 
sin  la  a yu d a  o fid a l. Sus precios se 
regulan por la  le y  de la  o ferta  y  la 
dem anda, y  todos sabem os aquí, y  
los n eutrales no lo ignoran, el esta­
do verdadero y  exa cto  del m ercado, 
el cu al se hace público diariam ente.

U n a  r e s p u e s t a  a l  M i n i s t r o  
■ DE F i n a n z a s  A l e m á n .

E n  e l discurso pronunciado en el 
R eichstag, a que m e he referido 
ant® , el D r. H elfíerich  aseguró que 
el crédito  de A lem an ia  era m ejor 
de lo que pudieran serlo los de la 
G ran  B retañ a  o F ran cia . E l  D r. 
H elñ erich  no es un afidonado en 
finanzas, y  ® de sentirse que un fi­
nanciero de su  ta lla  ten ga que re­
currir a aseveraciones equivocadas y  
a fa lta r  d irectam en te a  la  verd ad . L a  
d ep re d a d ó n  del b illete de banco ale­
m án en un 14  por ciento (r), m ues­
tra  claram ente la  posición en que 
se en cuentra  colocada- A lem ania. 
Me perm itiré exp licar la  razón de 
po r q u é el precio del b illete alem án

(1) H o y  de m ás de 30 por c ie n to .—  
(N .E .)

Ayuntamiento de Madrid
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E l  A t a q u e  B r i t á n i c o  c o n t r a  e l  R e d u c t o  H o h e n z o l l s r n .

de 100 m arcos h a  sufrido una 
b a ja e n  el extran jero  d e i4 p o f  
ciento. In m ediatam en te que 
A lem an ia  d ec la ró la  guerra, to ­
dos los países principiaron a 
vender valores a lem an es; los 
ban queros de naciones n eu tra­
les pid iéron la cerrase sus ope­
raciones en va lores y  acciones 
y  cubriese to d as las fa cili­
dades de crédito que la  h a­
b ían  concedido con ob jeto  de 
a yu d a r financieram ente a su 
com ercio con el ex tra n jero ; 
los banqueros que ten ían  sa l­
dos con  ban queros alem anas 
vendiéronlos in m ediatam en te 
a l o s  m ejores tip os obtenibles, 
que m ostraban  u n a  b a ja  con­
tin uada. E l  resultado n atural 
de todo esto fu é q u e e l m undo 
entero desease ven d er m ar­
cos, y  el cam bio sobre A le ­
m ania alcanzó un p u n to  tai 
que resu ltaba m ás conveniente 
exp o rtar pro de A lem an ia  que 
vender un cheque o exten der 
u n a  tran sferen cia  p o sta l o te ­
legráfica. Pero Alem ania se

U n  P o r t a d o r  d e  D e s p a c h o s  e n  A n z a c , r a s a n d o  a l

G A L O P E  L A  ZO N A  D O N D E  E S T A B A  E X R U E S T O  A L  F U E G O  

D IR E C T O  d e l 'E N E M IG O .

rehusó en absoluto a perm itir 
la exportación del oro, y  negóse 
y  se niega aún a hacer efec­
tivos en oro sus propios billetes. 
P o r  lo tan to , los b illetes de 
banco alem anes son sim ple­
m en te un ped azo de papel, y  
no seria posible su  conversión 
en oro;  lo s v ia je r o s q u e a b a n ­
donaban A lem an ia  fueron 
detenidos en las fronteras, se 
les obligó a cam b iar el oro que 
teiiian en su  poder p o r billetes 
de b an co, con lo que sufrían 
pérdidas considerables, puesto 
que el oro representa siem pre 
su  va lor, m ientras que el b i­
lle te  alem án, sin la  posibilidad 
de la  conversión en uro, que­
da p rácticam en te sin va lo r 
a lguno fuera de A lem an ia. Con 
ob jeto  de contrarrestar esta 
depreciación  en el cam bio, fu e­
ron vendidas en el extran jero  
grandes can tidades de va lo ­
res, pero ésto con trib u yó  a  de­
ten er la  depreciación  del m ar­
co tan  sólo por poco tiem po
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y  no h a dado un resultado duradero. F u era  de A lem ania, 
cl b illete alem án no tien e v a l o r ; si se desea efectu ar su 
cam bio, debe ser en viado in m ediatam en te a un banquero 
alem án y  la  sum a realizada, alrededor de 86 por ciento 

E , —  A ctu alm en te  ta n  sólo 67 p o r ciento) de su 
valor nom inal, puede ser considerada com o ficticia. 
(E ste punto lo tra ta ré  m ás adelante). / E l crédito alemán 
mejor que el de Francia o el de la Gran B reta ñ a ! ¡J a m á s  
s¡ ha hecho declaración más in fu n d a d a !

L a  em isión reciente en L ondres de un gran E m p réstito  
Canadiense fué 
c o r o n a d a  d e  
grande y  signi­
ficativ o  é x i t o .
D i c h o  E m p rés­
tito  m ostró que 
l o s  cap ita listas 
de la  G ran  B re ­
taña, q u e apor­
t a n  fondos e n  
la  época actual, 
tienen suficiente 
dinero disponible 
para  n uevas c- 
m is io n e s; m os­
tró adem ás los 
vasto s recursos 
con que cuen ta 
el Im perio B ri­
tánico, y  que a- 
jjenas si han sido 
tocados desde el 
principio de la  
guerra. Si llegara  
un m om ento en 
que hubiera ne­
cesidad de hacer 
un llam am iento 
a l patriotism o del 
pueblo de In gla ­
terra y  del Im ­
perio B ritán ico  
para  inducirlo a 
suscrib ir c u a l ­
quier em préstito 
que se em itiese 
c o n  o b j e t o  de 
aportar f o n d o s  
para  la  con tin u a­
ción de la  guerra, 
encontr a  r í a n s e 
fuentes de rique- 
z a  q u e  d ifícil­
m ente p u e d e n  

Sm aginarse en el 
m om ento actual.
A lem an ia, desde
A gosto  ú ltim o, h a  estado apelando desesperadam ente a su 
pueblo p o r m edio de la  prensa para  que suscriba 'sus em isio­
nes, No ha llegado aún el m om ento de recurrir en esta 
fon n a al pueblo de la  G ran B retañ a, y , a l parecer, se 
encuentra m u y  d ista n te ; pero si llegase el caso, la  sum a 
de dinero que se suscribiese después de un llciniamicnto 
sem ejan te sería enorm e.

L a s  D e u d a s  d e  G u e r r a  d e  A l e m a n i a  e  I n g l a t e r r a .

E l D r. H elfíerich  inform ó recientem ente a l R eich stag que 
no h ab ía  sido necesario aum entar las  contribuciones en 
A lem an ia, m ien tras que en la  G ran B re ta ñ a  los im puestos 
habían  subido considerablem ente. E sta  declaración  es 
p erfectam en te veríd ica, pero es sorprendente que el D r. 
H elffericli, com o ap to  y  em inente financiero que es, toque 
sem ejan te p u n to , que puede ser con testado de' m anera 
sencilla. M ientras Alem ania está aumentando enormemente

L A  f a c h a d a .

su  deuda, sin  tomar medidas encaminadas al rescate de la  
m ism a o al arreglo de las finanzas de la  guerra, aun cuando 
sea parcialmente, con el empleo de los ingresos corrientes, 
la Gran Bretaña, por otra parte, es lo bastante previsora para  
subir sus coniribuoiones, aumento soportado con gusto por un  
pueblo patriota con el f in  de sostener la  guerra por medio de 
los ingresos. Los m étodos poco com unes em pleados por 
A lem an ia  para  lev an ta r  em préstitos sin p rever el futuro, 
pueden ser calificados sim plem ente com o m alas finanzas. 
A lem an ia tem e en apariencia aum entar los im puestos puesto

q u e esto podría
“ E n  Alem ania, se notan indicios de debilidad, acarrearle  difi-

bajo una apariencia de fuerza."  (A . B r i a n d . )  cultades in terio­
res, en cu yo  caso, 
y  con tod a  razón, 
podría decir a su 
pueblo, com o lo 
h i z o  e l  D r .  
H elfíerich , q u e  
sus enem igos de­
berían r e n d i r  
cuen tas de l o s  
perjuicios in  a - 
teriales q u e  l a  
hubiesen causa-; 
do. E s ta  f r a s e  
fué, sin  duda, 
fab ricad a  espe-- 
cialm ente p a r a . 
uso en casa , y  
para  los neutrales 
que habían  in v er­
tido su  dinero en 
los em préstitos 
de gu erra ale-, 
m anes. C u a l ­
quiera q u e sea 
el aspecto de la  
guerra, el s o l o  
hecho de pedir 
prestado repeti­
das veces con la  
e s p e r a n z a  de 
gan ar a lgú n  día 
la  b a ta lla  y  de 
ob ligar a  p agar 
a l enem igo, no 
es sistem a finan -' 
cicro que se re- ■ 
com icnda por- sí 
solo a l m undo en 
general. P uede, 
ser que la  G ran 
B re ta ñ a , F ra n d a  
y  R u sia  se vean  , 
ob ligad as a  s u ,  
ve z  a ob rar en •

esta  fo r m a ; pero, por el m om ento, prefieren ad op tar 
m étodos financieros m enos desequilibrados.

E l M inistro de F in an zas alem án h a  querido hacer un' 
arm a del hecho de q u e  In glaterra  decretara  una le y  de 
m oratoria, m ientras que A lem an ia  no lo hizo ; de q.ue el 
tipo de bancos en In glaterra  a lcan zara  10 por ciento y  en 
A lem an ia  tan  solo 6 ; pero el Sr, M inistro no dió a conocer 
la  razón de por qué era n ecesaria  un a  le y  de m oratoria  en 
In glaterra  y  no en A lem an ia, ni tam poco de por q u é el 
tipo de bancos en In glaterra  se elevó  a  10 p o r ciento y  en 
A lem an ia  a 6. E l tipo de interés del B an co  de In gla ­
terra  fu é elevado el i . °  de A g o sto  de 1914  a  10 por 
cien to, reducido cl d ía  6 del m ism o m es a  6 y  el día 
8 a  5 p o r ciento. E sta  m edida fu é a d o p ta d a , con 
ob jeto  de gan ar tiem po y  poder d iscutir la  situación. 
A lem an ia  estab a  p rep arada  p ara  ia  guerra, y  ten ía  hechos 
todos sus an'eglos, com o lo han dem ostrado sus numerosas^

{Dibujo de H . Lanos. 
—  " L e  R ire ,"  Parts.)
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leyes pasadas con fech a  4 de A g o sto  y  p ub licadas en el 
pequeño libro in titu lad o  K riegs-Z ivil und Finanzgesetze. 
N o e x istía  en In gla terra  la  necesidad de e lev a r el tipo a 
10 p o r ciento, com o está  probado p o r el hecho de que 
fuera reducido el 6 de A g o sto  a 6 por cien to, y  de haber 
sido decretados com o festivos los días del 2 a l 6 de A gosto  
inclusive, con ob jeto  de que las autoridades pudiesen con­
siderar claram ente la  situación, de ta l m an era que el tipo 
fu é m eram ente nom inal.

P o r  q u é  f u é  d e c r e t a d a  u n a  L e y  d e  M o r a t o r i a  e n  l a  

G r a n  B r e t a S a .

Siendo L ondres el cen tro  financiero del m undo, y  el 
m ercado lib re  de oro en el globo, concede enorm es créditos a 
banqueros y  a  to d a  clase de com erciantes en todas partes del 
m undo. Cuando un_com erciante en E sca n d in av ia , H olanda, 
o  aún en la  m ism aj A lem an ia , A u stria , o  en cualquier ^otro 
pun to, com pra en  A m érica, India, China, A u stra lia  u  otra 
p a rte  del globo, 
m ercancías, _pro- 
d u c t o s , e t c .,  
obtien e un cré­
d ito  con un ban­
quero de L ondres 
y a  sea d irecta ­
m en te o  por in ­
term edio de un 
banquero en su  
propio país, y  da 
instrucciones a la  
c a s a  vendedora 
p a ra  que gire a 
cargo d e l  b a n ­
quero de Londres, 
a dos, tres, cua­
tro  o seis m eses 
p lazo . E s te  giro 
puede ser descon­
tad o  in m ediata­
m en te en la  c iu ­
d a d  donde reside 
el exp ortad or. E l  
b an quero n ego­
ciador en vía  el 
giro  a  Londres 
p a ra  su  a ce p ta ­
ción, ju n tam en te 
con l o s  d o c u ­
m entos respec­
tiv o s , y  el b an ­
quero de L ondres a cep ta  entonces el giro, recib e los 
docum entos que hace seguir a l com erciante o banquero 
en E sca n d in av ia  u  H olan da, p a ra  que éste pu ed a  en trar en 
posesión de las m ercancías a  la  llegad a  del va p o r y  dis­
poner de dos, tres, cuatro  o seis m eses p a ra  rea lizar e l valor 
de la  carga a n tes que le sea  necesario com prar cam bio 
sobre L ondres para  reem bolsar a l banquero, quien  tiene 
q u e hacer e fe ctiv a  la  acep tació n  dada en nom bre del co­
m ercian te a l vencim ien to del giro.

E n  e l m om en to de la  declaración  de la  gu erra  eran taiítos 
los banqueros, com erciantes y  corporaciones en el ex tra n ­
jero  q u e deseaban  com prar L ib ras E sterlin as en sus diferen­
tes m ercados p a ra  hacer frente a  tales giros o para  proveerse 
de fondos p a ra  vencim ien tos de cupones, de em préstitos 
levan tado s en Londres, etc., que la  dem anda de cam bio 
sobre L ib ras E sterlin a s no ten ía  precedente. T od as las 
naciones n eutrales saben  lo difícil que era  en aquella  
época com prar L ib ras E sterlin as, cu yo  va lo r llegó a ser 
ta l en algunos casos, que ia  L ib ra  v a lía  en m oneda ex tra n ­
jera  m ás de 27 chelines. P a ra  exp licar esto claram ente, 
b astarán  los siguientes e je m p lo s ; E l  tip o  norm al de 
cam b io  en tre  N u ev a  Y o r k  y  L ondres es alrededor de 4 dollars

U n a  C a l l e  e n  L o o s .

86J cents, p o r L ib ra  E sterlin a, de m an era que un com er­
c ian te  que tu v iese  que rem itir ¿100,000 a  L ondres en pago 
de u n a  deuda, tendría que p a g a r  en N u ev a  Y o rk , 486 500 
dollars por esta  su m a ; pero en A g o sto  de 19 14 , debido a  la  
dem anda de transferencias sobre Londres, el tipo en 
N u ev a  Y o r k  a lcan zó la  cifra  de 6 dollars 50 cents, por 
L ib ra  E sterlin a , de m an era que el com erciante am ericano 
se ve ía  forzado a  p a g a r 650,000 dollars p o r ¿100,000, lo 
que le  representaba una pérdida de 163,500 dollars, o sea 
m ás de un 25 por ciento. L a s  m ism as condiciones p rev a ­
lecían  en to d as p artes del m undo, debido a  la  suprem acía 
inglesa en asuntos financieros, y  el G obierno B ritá n ico , con 
tod a  cordura, decidió proclam ar u n a  le y  de m oratoria. 
L os efectos de esta  m oratoria  se hicieron sen tir en todas 
partes del m undo, y  sirvió  p a ra  a liv ia r  in m ediatam en te la 
situación. L os establecim ientos financieros en este país 
habían  aceptado, p o r cu en ta  de establecim ientos bancarios 
en el extra n jero , de com erciantes y  de otras instituciones, 
grandes sum as en docum entos y  giros, con ob jeto  de ajni-

dar a l com ercio 
entre n a c i o n e s  
f i n a n  cieram en t e 
n e u t r a l e s ;  y  
com o la  m a yo ría  
de dichos países 
h abrían  sufrido 
m u y  s e v e r a -  
m ente, sin duda 
a l g u n a ,  s i  l a  
G r a n  B r e t a ñ a  
hubiese insistido 
en el inm ediato 
pago de e s t a s  
deudas, dado que 
la  L ib ra  E sterlin a  
era ta n  aprecia­
d a  en todas partes 
y  el cam bio sobre 
E sterlin as ta n  di­
fícil de obtener, 
f u é  n e c e s a r i o  
p a ra  los intereses 
de todos el pro­
clam ar la  m ora­
toria , PA R A  SAL­
VA R  A SÍ A  LAS
N a c i o n e s  N e u ­
t r a l e s  QUE D E ­
B ÍA N  A  L o n d r e s  
e n o r m e s  s u m a s  
D E d i n e r o . D i­

cha le y  perm itió  asim ism o al G obierno de la  G ran 
B re ta ñ a  y  a los banqueros de este país y  del extranjero,^ 
estudiar el sinnúm ero de dificu ltades relacion adas con 
el m ercado de cam bios sobre el extra n jero , y  d ió  tiem po 
a que las naciones neutrales, y a  renovasen los créditos 
que ten ían  abiertos en In glaterra , o hiciesen arreglos para  
la  com pra de cam bio en L ib ras E sterlin a s a tip os m ás 
norm ales, considerando sobre todo que la  G ran  B re ta ñ a  
y  sus aliados tendrían , com o es n atu ra l, que com prar grandes 
can tidades de m ercaderías, com estibles, etc., en  el ex tra n ­
jero , lo  que acarrearía  u n a  ten den cia  a  restaurar el tipo 
norm al de cam b io  de la  L ib ra  E sterlin a  en aquellos países 
donde se efectuasen  las com pras.

L a  siguiente ta b la , que m uestra  los tipos de cam bio 
corrientes con anterioridad  a la  guerra, y  las cotizaciones 
m ás a ltas y  m ás b aja s desde aqu ella  época, dem ostrará 
cóm o la  L e y  de M oratoria  p erm itía  a  las naciones neutrales 
p oder e fe ctu ar sus rem esas de L ib ras  E sterlin as a L ondres 
a  tip os que les ev ita b a n  las grandes pérdidas que con tod a  
certeza  hubieran  sufrido si se hubiesen v isto  ob ligad as a
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rem itir fondos en el m om ento de la  declaración  de la  
g u e r r a :

1
T ipo

anterior

Desde el principio

Cheques, transferencias
de la  guerra.

telegráficas y  transferencias a  la A go sto  1914 M arzo 1915
postales. guerra.

M ás bajo. M ás alto.

P a ris ............................................. 25.18 24.00 25-54
A m ste rd a m . . 12.14 I I . 70 12.60
Suiza 25.18 24,00 26.40
Italia 25-30 24.00 28.50
JÍadrid 26.15 23-85 26.60
Lisboa 46^0. 32}d. 4 id .
P etro g iad o  -. 96.10 105 125
E scan d in avia 18.21; 18.30 19.70
N u e v a  Y o rk 4.88Í 4 -77Í 6.50
R io  Janeiro, 90 d ías v is ta . , i6d. i i j d .  nom. 14-reJ-
V alp araíso, g o  días v is ta  . , 9.?id. 7d. gd.
B uenos A ires, 90 días v ista 47jd . 46|d. 49d.
M ontevideo, 90 días v is ta , ,

1
5i i d . 45J nom. 5 4 L

P o r  q u é  n o  f u é

NECESARIA UNA
M o r a t o r i a  e n

A l e m a n i a .

A lem an ia  n u n ­
ca h a  ocu pad o la  
posición ún ica  de 
In glaterra  com o 
E l  B a n q u e r o  
D E L M u n d o . L a  
m ism a A lem an ia, 
cuando com pra­
b a  m ercaderías 
e n  e l  l e j a n o  
O riente, A m érica 
del Sur, India,
E g ip to , A u s tra ­
lia, E stado s U n i­
dos, A frica , etc., 
en la  m a yo ría  de 
los casos veíase 
obligada a  pagar 
p o r m edio de 
giros sobre L o n ­
dres o F r a n c ia ; 
en un a  palabra, 
en la  m a yo ría  de 
los casos, cuando 
un com erciante 
e n  c u a l q u i e r  
p arte  del globo 
com praba m ercaderías a un com erciante en o tra  parte, 
era m u y  raro que pagase p o r m edio de un giro 
sobre A lem an ia . A lem an ia  no h a ocupado n u n ca el 
lugar de gran país p restam ista , com o In gla terra  o F r a n c ia ; 
y  el sólo hecho de que el cambio de A lem ania muestra un  
descuento de tan considerable tanto por ciento, es indicio  
claro de la  posición que ocupa en el mundo como centro 
financiero. In m ediatam en te después q u e A lem an ia  declaró 
la  guerra a F ra n cia , su  cam bio sufrió un descuento, no 
ob stan te  haber realizado grandes can tidades de valores en 
m ercados neutrales, m ien tras qüe con la  G ran B retañ a  
pasó ju sta m en te  lo contrario, es decir, que los cambios 
extranjeros se inclinaban en favor de Inglaterra, y  el precio 
de la Libra Esterlina subía en el extranjero, mientras que el 
del marco se depreciaba. U n a  m oratoria  no era en form a 
a lgu n a necesaria en A lem an ia, to d a  v e z  que sus banqueros 
no acep tab an  los giros que a yu d a n  financieram ente al 
com ercio del m un do y  que perm iten a los países neutrales 
recibir m aterias prim as, m ercaderías, e tc,, sin  previo  pago, 
ayu d an d o asi a l desarrollo de sus industrias y  com ercio.

A u n  cuan do un a  m oratoria, en su  sen tido com pleto, no 
era necesaria en A lem an ia, com o io hem os exp licad o antes,

U n  T r e n  B l i n d a d o  I n g l é s  e n  e l . N o r t e  d e  F r a n c i a .

ese país se v ió  obligado, sin em bargo, a recurrir a  una 
moratoria parcial, según se desprende de la  le y  prom ulgada 
con fech a  7  de A gosto de 19 14 , que dice : “  Cada com erciante 
alem án, en lo que respecta  a deudas contraídas en A lem an ia 
con anterioridad al 3 1 de Ju lio , puede obtener u n a  espera 
de tres m eses en lo que se refiere a procedim ientos legales; 
el hecho de u n a  prórroga p a ra  efectu ar el pago, perm itirá 
que las dos partes con tratan tes se pongan  de acuerdo en lo 
que respecta a la  form a de arreglo .”  A dem ás, el Bundesrat 
lia  suprim ido todas las costas legales con relación a  las 
prórrogas de plazo en cuestión para  sum as m enores de 
100 m arcos. ”  N inguna deuda con traída en el extranjero 
con anterioridad al 3 1 de Ju lio , aún cuando se tra te  de letras 
de cam bio, puede ser ob jeto  de procedim ientos leg a les .”  
A dem ás, se adoptaron n uevas m edidas con respecto a  las 
leyes alem anas sobre quiebras : ”  Con objeto de ev ita r  
quiebras, el Bundesrat pasó con fech a  8 de A g o sto  el 
decreto de vig ilan cia  de casas com erciales. P rev io  pedim ento 
de v ig ilan cia , él com erciante deberá fijar u n a  lista  de sus 
acreedores, así com o tam bién  un estado que m uestre sus

recursos ; la  v ig i­
lan cia  es conce­
d ida siem pre que 
aparezca que el 
com erciante esté 
en posib ilidad  de 
p o d e r  h a c e r  
frente a  sus com ­
prom isos después 
de la  gu erra.”  L a  
m ism a le y  de 8 de 
A gosto  suprim e 
ciertas cláusulas 
del Código Co­
m ercial, com o, 
p o r ejem plo, la  
de u n a  com pañía 
que se encuentre 
i n c a p a c i t a  d a  
para  hacer frente 
a  sus com pro­
m isos y  en que 
los adm in istra­
dores tienen que 
declarar la  quie­
b ra . L a  le y  del 
6 de A g o sto  p ro­
lon ga p o r 30 días 
el p lazo  conce­
dido a los protes­
tos, y  en todas 
las sucursales del

B an co  Im p erial se han hecho uso de estas fa cilid a d e s: “ E n  
caso de ocupación'de) pais por e l en em ig o ,la  dem oraqueda 
e xte n d id a  a seis d ías después del restablecim ien to de las 
condiciones norm ales ’ ’ ; e l Bundesrat (reglam ento de 
29 de A g o sto  de 19 14  (ha aum entado este lím ite de seis días 
a dos sem anas.

E n  lo que se refiere a alquileres, form áronse en los 
grandes centros Ju n tas especiales de arb itra je  con poderes 
p a ra  im poner a los propietarios la  reducción de rentas, o 
conceder a  los inquilinos p lazos para  p a g a r  que se extienden 
h a sta  el fin de la  guerra o algunos años después de la  raisnia. 
P o r o tra  parte, la  com unidad presta a yu d a  a los propietarios 
que se encuentren im posibilitados p a ra  hacer frente a sus 
contribuciones, y  agrega la  le y  que es de esperarse poder 
e v ita r  p o r este m edio la  b a ja  en e v a lo r  de la  propiedad.

L os hechos anteriores prueban  claram ente que fueron 
necesarias en A lem an ia  m edidas leg islativas especiales con 
o b jeto  de ev ita r un desastre, aun cuando no se proclam ase 
u n a  m oratoria  directa.

E l D r. H elfferich en su  discurso procuró ocu lta r ingenio­
sam en te la  gran depreciación su frid a  por el m arco alem an
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(alrededor de 14  p o r ciento en todos los países) ( i) , seña­
lan do el hecho de que el d o llar am ericano ten ía  prem io 
en In glaterra. Com o lo hem os m encionado anteriorm ente, 
el tip o  norm al es alrededor de $4.86^, y  e l tip o  u su a l en que 
el oro es exp ortado de L ondres a N u e v a  Y o r k  v a ría  entre 
$4.84 a $4.84^. E l  tip o  a ctu al para  tran sferen cias cable- 
gráficas es de $4.80, esto es, cents m ás b a jo  q u e a la  
par, o sea exactam en te b a jo  i j  p o r cien to, y  no varios 
pun tos p o r ciento com o declaró el D r. H elñ erich . Pero 
si tom am os en consideración que el asegurar rem esas de

T r i n c h e r a s  A l e m a n a s  c a p t u r a d a s  p o r  l o s  I n g l e s e s , c o n  p o s i ­
c i ó n  P A R A  A m e t r a l l a d o r a .

oro de L ondres a  N u ev a  Y o r k  cuesta i  p o r ciento y  que 
el flete  im p o rta  |  por ciento, verem os que e l tip o  a ctu al a 
que el oro es im p ortad o  a N u e v a  Y o rk , no es y a  de $4.84, 
sino alrededor de S4.79Í- E l  prem io del doUar am ericano 
en In gla terra  es debido a un a  causa p erfectam en te n atural, 
esto  es, a  la  gran  com pra de provisiones hecha p o r la  
G ran B re ta ñ a  a  los E stado s U n idos de A m érica  p o r su 
p rop ia  cu en ta  y  tam bién  p o r la  de sus aliadas, F ra n cia  
y  R u sia . E l  Banco de Inglaterra ha enviado grandes canti­
dades de oro a N ueva Y ork, quedando demostrada así la 
posición de Londres como el mercado libre de oto más grande 
del mundo. A lem an ia , p o r o tra  parte, rehúsa en absoluto 
en via r oro a l extra n jero , sin  to m a r en cu en ta  la  depreciación 
q u e sufre el m arco , y  sólo lo  hace cuando se tra ta  de p agar 
im portaciones especiales de urgen te necesidad, y  cuando 
lo s  países n eutrales que sum inistran ta les m ercaderías 
rehúsan categóricam en te exp ortarlas a  m enos de q u e se 
efectú e su  p ago en oro. Estos puntos deben ser considerados 
cuidadosamente p or todas las naciones neutrales, tanto en 
lo que se refiere a transacciones presentes, como para opera­
ciones futura s después de terminada la  guerra.

L a  siguiente ca rta , que apareció  en e l Comm ercial and 
F in a n cia l Chronicle, de N u e v a  Y o rk , de fech a  6 de M arzo 
de 19 15 , la  escrib í en respuesta a im a  c a rta  c ircu lad a  en la  
pren sa n orte-am erican a p o r H err A rth u r  v o n  G w inner, 
D irector del D eu tsch eb a n k  de B erlín , en la  que dicho 
señor com paraba las  existen cias de oro del R eich sb an k  
con las del B a n co  de In glaterra. D ich a  c a rta  d a rá  a los 
lectores u n a  id ea  adecuada de la  form a fa lsa  en que los 
principales financieros en A lem an ia  presentan  la  situación  
financiera de In gla terra  ; en algunos casos dicen la  verdad,

( i )  E l 6 d e  E n ero el cam b io  alem án en N u e v a  Y o r k  b a tió  todos los 
records precedentes, cotizán dose la s rem esas sobre B erlín  a  73J. 
E s to  qu iere decir que el m arco alem án, que en tiem pos norm ales se 
cotizaba  en  N u e v a  Y o r k  a  23J cents, b o y  se ven d e a  l8 | .  E l valo r 
de la  corona a u stríaca  b a jó  en la  m ism a proporción. P o r otra  p arte , el 
cam bio sobre L on dres subió en ta l  fecha a  4.76 dollars p or L ib ra  
E sterlin a, tip o  e l m ás elevad o  desde A go sto  últim o.

E s ta s  cifras ilustran, de m anera c lara  la  diferencia en tre el crédito 
internacional de la  G ran B retañ a  y  el de los Im perios C entrales (le 
E u rop a.— {N‘>la de la Redacción.)

pero no la  ve rd a d  com pleta, y  sus m étodos en este sentido 
son peores q u e s¡ fa ltasen  a  la  ve rd a d  d irectam en te :

' '  E x i s t e n c i a s  d e  O r o  I n g l e s a s  y  A l e m a n a s  e n  s o  R e l a c i ó n  
c o n  E m i s i o n e s  d e  B i l l e t e s .

L o n d r e s ,  Febrero 1 5  de 1 9 1 5 .

Sr. E d ito r  de The Commercial and F in a n cia l Chronicle.
M u y  señor m ío ;

R efiriéndom e al N o. 2 5 8 6  d e  su  estim ad a publicación, fecha 
1 6  de E n ero d e  1 9 1 5 ,  p ágina 1 7 9 ,  h e leído con  gran  in terés la  carta  
recibida  de H e ir  A rth u r V o n  G w inner, D irector d el D eutsch ebank 
d e  B erlín, p o r  interm edio del C entral N ew s, y .  después de haber 
estudiado cuidadosam ente este asunto, debo m anifestarm e bastan te  
sorprendido de la  form a en q u e dicho caballero presen ta a n te  el 
p ú blico  norte-am ericano la s existen cias d e  oro del R eich sb an k y  
d el B an co  de In g laterra  respectivam ente.

L a  declaración, tcJ com o la  hace  H err V o n  G w inner es <x>rrecta, 
p ero m e  perm itiré  .decir que n o tien e  caso h acer u n a  com paración 
de-las reservas de oro de los diferentes países si no se m encionan 
asim ism o los billetes en circulación  con tra  los cuales está  depositado 
el oro. C iertam ente que el R eich sb an k  tien e  u n a  existen cia  d e  oro 
m a y o r que la  del B an co  d e  Inglaterra, y  sobre este p a rticu lar tengo 
el gu sto  de en v iar a  V d . a d ju n to  el ú ltim o núm ero de la  Fortnighily 
Review o f  the London M oney Market, p u blicación  dedicada a  que 
los países extranjeros se deji cuenta  exa cta  de la  posición que 
gu ardan  los asuntos en la  G ran B retañ a. S e  s e r i^ á  V d . ver, bajo 
el títu lo  d e  "  C om paración de la  <nrcula<ñón de billetes en  la  Gran 
B retañ a  y  en  A le m a n ia ,"  que e l exceso de oro sobre los b illetes del 
B an co  de In g laterra  en circulación  es d e  ¿32.971.918. m ien tras que 
e l estado d el R eich sb an k p u blicad o con fech a  7  d e  E n ero últim o, 
m u estra  u n  d ^ cit  en tre la s existencias d e  oro y  los b illetes en  circu­
lación  d e  ¿124.252,000.

Con ob jeto  de d a r u n a  idea  c lara  d el estado exa cto  d e  la  cubierta  
d e  oro d e  la  G ran  B retañ a  con tra  los billetes de banco em itidos, 
h e  in clu ido la  em isión e xtra  de billetes extraord in arios,verificad a de 
acuerdo con la  L e y  d e  M onedas y  B illetes de B an co de 1914 . y  
tom and o en cuenta  los billetes del B an co  de In g laterra  y  los billetes 
extraordinarios, está  probado que la  G ran  B retañ a  puede hacer efec­
tivos en oro lodos los billetes y  con servar a ú n  u n a  existen cia  e a  oro 
d e  ¿14.500,805; m ien tras que A lem ania, en v e z  de p od er p a gar en 
oro su  em isión de billetes, se en con trarácon  que le  fa lta  p aracn brirlos 
la  su m a de ¿124.252,000 en  oro.

Com o h a  dado V d . ta l im p ortan cia  a  la  c a rta  de H err V o n  G winner 
quien, com o V d . dice, es uno d e  los prim eros financieros y  banqueros 
de A lem ania, creo que debería V d . p resen tar e l asunto con to d a  
claridad, con  ob jeto  de que el pú blico  norte-am ericano p u ed a  darse 
cu en ta  e x a cta  d el mism o.

S o y  de V d . a tto . S. S.
E .  F . D a v i e s . "

T r i n c h e r a  A l e m a n a  c a p t u r a d a  p o r  l o s  I n g l e s e s .

C i r c u l a c i ó n  c o m p a r a d a  d e  B i l l e t e s  d e  l a  G r a n  
B r e t a ñ a  y  A l e m a n i a .

C on o b jeto  de fijar el v a lo r  verdadero a un b illete  de 
b an co, es p u n to  esencial descubrir si puede ser convertido 
en oro sin  d ificu ltad . L a  sigu ien te com paración dem ostrará 
de m an era e fe ctiv a  la  razón por la  cu al la  L ib ra  E sterlin a  
goza de- un prem io considerable en todos los m ercados del 
m undo, con excep ción  de aquellos países donde la  G ran 
B re ta ñ a  h a  estado com prando enorm es can tidades de 
provisiones p a ra  s í y  para  sus aliadas. E stos pagos son
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efectuados todos p o r interm edio de Londr® , com o centro 
que es de los m ercados de cam bios sobre e l extran jero , y  
la  com paración  que hacem os a continuación  m o strará  por 
qué e l m arco alem án sufre un d® cuento de alrededor de 
14  por cien to, no ob sta n te  las ven tas de valores aleraan®  en 
m ercados neutrales.

P ara  nuestro ob jeto  hem os tom ado e l estado del B an co 
de In gla terra  de fech a  6 de E n ero y  el del B an co  Im perial 
de A lem an ia  del 7  de E n ero de 19 15  :

E S T A D O  D E L  B A N C O  D E  I N G L A T E R R A .
6 de E n ero d e  1913.

DepariayHenio de Em isiones.
B i l l e t e s  c f t ú t l d o s

T a p i t a l  d e  p r o p i e t a r i o s  
R e s id u o
D e p ó s i t o s ,  p ú b l i c o s  . .  
O t r o s  d e p ^ t o s  
G ir o s  7(3 ., y  o t r o s  . .

£ 8 6.716,0 30

£8 6.7x6,030

D e u d a  d e l  G o b í e r o o  
O t r o s  v a l o r e s  
M o n e d a  d e  o r o  y  b a r r a s

Departamento Baneario.
. £ i * . 553. o o o

3.420,858 
23.8e8.643

• 133-348,32923.103

£175154,133

V a l o r e s  d e l  G o b i e r n o  
O t r o s  v a l o r e s  
B i l l e t e s  
O r o  y P l a t a

P o r e l anterior estado se v e rá  q u e la  sum a to ta l do 
m oneda d e  oro y  en  b arras en los departam entos de 
E m isión  y  B an cario  era  d e  . . 

y  los b illetes del B an co  de In g laterra  en c ircu lació n . .

lo  que m u estra  u n  exceso d e  oro sobre los b illetes de! 
B an co  d e  In g laterra  en circulación  de

£ 11 .0 15 ,10 0
7 ,4 3 4 .9 » 0

68.266,030

£ 86.716,030

£ 14 .8 10 ,3 4 5
10 8 .0 2 1,8 70

50.839,455
582,463

£ '7 5 - i S 4 .I 3 3

¿68.848,493
35.87S.575

¿32.97r.9i8

P o r lo  ta n to , e l estado del B an co  de In g la terra  m uestra  
que la  em isión de b illet®  está  garan tizad a  p o r oro hasta 
un 19 1.7 9  p o r ciento.

E S T A D O  D E L  R E IC H S B A N K .
7 de E n ero  d e  1915.

T ota l de m oneda y  barras 
D el cu a l h a y  en oro 
B illetes del Tesoro 
B illetes de otros bgincos 
Giros descontados 
A delantos 
Inversiones 
O tros valo res . .
B illetes en  circulación  . .
D epósitos 
O tros p asivos . ,
E l anterior estado del R eich sb an k m u estra  que la

su m a to ta l d e  oro im p o rta b a  . .  . .  ¿104.712,500
y  los B illetes en  circulación  . .  . .  . .  . ,  238.964,500

¿107.671,400
104.712.500

27-353.250
455.900

196.157.100
3.192,050
1.574,150

10.892,200
238.964.500 

81,507,150
8.040,750

lo que m u estra  un déficit de oro p o r  la  sum a de ¿124.252,000

E n  consecuencia, eí anterior estado del R eich sb an k 
m u estra  que la  em isión de b illet®  aiem an®  está  cubierta  
por oro solam en te en un 42.83 p o r ciento.

S in  em bargo, com o la  G ran B re ta ñ a  al principio de la  
guerra hizo u n a  em isión de B illetes extraordin arios de diez 
chelín®  y  u n a  L ib ra  E sterlin a , de acuerdo con la  L e y  de 
M onedas y  B illetes de B an co  de 1914, es necesario to m a r en 
consideración ® tos b illetes, con o b jeto  de poderse dar 
cuen ta clara  y  ex a cta  de la  situación. D esde el com ienzo de 
la  guerra se form ó u n a  reserva de oro especial p a ra  garan tizar 
estos b illet® , y , a l 6 de E n ero de 19 15 , la  sum a to ta l de 
billetes p o r p agar era de £ 3 7.9 71.113 , con tra  c u y a  cantidad 
£19.500,000 en oro se en contraba en poder del Gobierno. 
A gregan d o esta  sum a a los £35.876,575 de billetes del 
B an co de In glaterra, obtenem os un to ta l de £73.847,688. 
E l oro, según m uestra  el ® tado del B an co  de In glaterra, 
im p ortab a  £68.848,493, c u y a  sum a un ida a los £19.500,000 
de que hem os hablado ant® , hacía  £88.348,493. Si restam os 
el to ta l de b illetes em itidos ta n to  del B a n co  de Inglaterra 
com o los de la  em isión de urgencia, o sean £73.847,688, nos 
dará  la  excelen te  cifra  de £14.500,805 de excedente en oro 
después de cubiertos todos los b illet®  en circulación. 
Cuando com param os esta  m agn ífica posición en que se

encuentran las finanzas de la  G ran  B re ta ñ a , con la  situación  
del B an co  Im perial de A lem an ia , que, com o se h a  dem os­
trad o  m ás arriba, tien e u n  déficit de oro de m ás de 124^ 
m illones de L ibras E sterlin as, no h a y  razón  algu n a para 
sorprenderse de que el cam bio alem án h a y a  b a ja d o  en cosa 
de un 14  p o r ciento {30 p o r ciento.— N . É .) , no ob sta n te  el 
hecho de que A lem an ia h a realizado grandes can tidades de 
va lores en el extranjero.

A lem an ia, con su  trem enda em isión de b illetes, ® tá 
o b ligad a  a  tener m ayores reservas de oro que Gran B retañ a.
¿ C uál será, en consecuencia, la  posición de A lem an ia  si la  
gu erra d u ra  largo tiem po ? D ebem os in clin am os a pensar 
en que A lem an ia  acab ará  p o r consum ir todo el m aterial, 
efectos, e tc,, que tenga alm acenados o que ex ista n  en sus 
fáb ricas ; y  com o estará  in cap acitad a  de com prar en el 
extra n jero , debido a la  v ig ila n cia  de las flotas aliadas (aún 
cuando digan y  sostengan sus defensores que su  posición 
será  m ejor que la  de sus contrarios a l final de la  guerra, 
porque no h a contraído deudas en el exterior), en realidad 
su  posición será  m ucho peor de lo  que se im agine, porque 
A lem an ia  se verá  forzada a readquirir lo que h a  con­
sum ido, y  sus talleres y  sus fábricas necesitarán forzosa­
m ente m aterias prim as, las cual®  probablem ente se verá  
ob ligad a  a p agar en oro. ¿ C u ál será  entone®  e l va lo r del 
b illete  en m arcos ? ¿ Q ué será  del crédito alem án ?

In glaterra, p o r el contrario , está  com prando en el 
extra n jero , conserva sus fábricas bien p rovistas y  obtiene 
ganancias que le  perm iten su frag ar los gastos de la  guerra. 
In ^ a te rra , en m edio de la  lu ch a, aún edifica p a ra  el por­
venir. A lem an ia  está  d® truyendo el corazón m ism o de su  
com ercio.

S i consultam os los periódicos alem anes, notarem os que el 
15  de M arzo de 1913 las  n otas p o r p agar del E m p réstito  
Im p erial de G uerra (R eichs-D arlehnskassenscheine) en 
circulación  com o m oneda leg a l im portaban  £29.150,000, 
con tra  las que no e x iste  cu b ertu ra  de oro. N o es posible 
conseguir detall®  con respecto a  los billetes em itidos por 
otros D arlehnskassen (distintos del R eichs-D arlehnskassen- 
schiene) y  del llam ado K riegskred itb an ken , etc.

E s  im posible decir cu ál sería el rad io  de la  cubertura  de 
oro si tuviésem os que in clu ir en él todos estos b ille t® ; 
pero las anteriores consideraciones exp lican  claram ente por 
q u é m uchos países n eutrales han rehusado aceptar, com prar 
o negociar billetes de b an co alem anes a precios esp eculati­
vos. A dem ás, com o hem os dicho antes, el G obierno alem án 
h a rehusado en A gosto  de 19 14 , y re h u sa  aún, hacer efectivos 
en oro sus billetes de b an co , m ientras que el B an co de In gla ­
terra  p a g a  los suyos en orq a petición  del interesado, ex a cta ­
m en te en la  m ism a form a en que lo hacía  antes de la  guerra.

Con tales cifras an te  n osotros, es in ú til hacer ulteriores 
com entarios, pero ® a la  v e z  con ven ien te in vestigar con- 
cienzTidaraente todas las declaraciones de fu en te alem ana 
que traten  de la  posición financiera de In glaterra , no im ­
p o rta  quien sea su autor, antes de darles crédito. A lem an ia 
se h a im puesto la  ta re a  de circu lar en los países neutrales, 
p o r m edio de cartas a  la  pren sa, de folletos, e tc., declara­
ciones in exactas e in ten cion adas falsedades, con el fin de 
en gañ ar a los neutrales r® pecto a las finanzas ingl® as y  a 
los m edios con que cu en ta  In gla terra  para  lle v a r  a fin la  
guerra. E l  ob jeto  inm ediato de estas falsedades ® ap artar 
la  aten ción  del público n eu tra l de la  precaria  condición  en 
que se encuentra A lem an ia, com o resultado de la  confusión 
en sus cálculos y  lo defectuoso de sus m étodos financieros.

Reasum iendo, direm os q u e  s o l a m e n t e  u n a  g u e r r .4. d e  

c o r t a  d u r a c i ó n  H . 4 B R Í A  P E R M I T I D O  A  A l E M A N I A  D E S ­

E M B A R A Z A R S E  D E  L O S  t e n t á c u l o s  D E L  P U L P O  F I N A N C I E R O  

Q U E  E L L A  M I S M A  H .Á . C R E A D O ,
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La Ley de Servicio Obligatorio 
propuesta por Mr. Asquith.

( A r t í c u l o  d e l  n o t a b l e  i n t e m a c i o n a l i s t a  f r a n c é s  M r .  d e  S a i n í - B r t c e .)

Q u e  la  conscripción sea  adoptada y a  no se duda, 
desde el m om ento en que la  proposición de le y  
fu é dep ositada p o r el Gobierno. L a  evolución  de la  

gían^raasa de la  opinión p ú b lica  se d ib u ja b a  desde hacía 
m ucho tiem po, y  ella  es la  que lo h a  facilitad o  todo. L a  
gran dificu ltad  rad icab a  en ven cer las resistencias de un 
G obierno en el cual ciertos elem entos han podido d ifícil­
m ente va riar  del cam ino p o r donde ib a  e l radicalism o 
británico  antes de la  guerra. E l d ía  en que el G abinete 
A sq u ith  h a opinado idén ticam en te en su  conjun to, y  sin 
dislocarse, la  p a rtid a  quedó ganada. P od ía, ta l vez, ser la  
v ictoria  m ás o m enos b rillan te, y  lo h a sido con u n a  b rillan tez 
que sobrepasa a todas las 
previsiones. E n  ésto es en 
donde la  h ab ilid ad  de Mr.
A sq u ith  h a  ejercido u n a  
influencia decisiva. L a  m aes­
tría  parlam en taria  de este 
discípulo de G ladstone es 
en realidad  prodigiosa. E lla  
ta n  sólo es la  que puede e x ­
p licar la  fo rtu n a  persistente 
en la  n avegación  gu bern a­
m en tal m ás la rg a  que hayan  
conocido los anales políticos 
de la  G ran B retañ a , n a v e ­
gación a  veces rodeada de 
los escollos m ás terribles.

Com o escribía el Tim es  
hace algunos días, n^nca 
ta n to  com o ahora h a  podido 
ejercer un hom bre un a  in ­
fluencia m ás persuasiva en 
ap o yo  de concepciones de 
las cuales no es au tor y  en 
las cuales se h a  interesado 
a  m enudo sin grande en tu ­
siasm o. E l  éx ito  de la  le y  de 
servicio  obligatorio  es u n a  
dem ostración  clara  de ello.

N o era y a  un éxito  p e ­
queño haber llevad o a buen 
fin la  preparación del p ro ­
yecto  de le y  que encontraba 
en el seno m ism o del G a b i­
n ete resistencias inveteradas.
¿ Q ué direm os de la  m aestría  
desplegada en estos últim os 
días ? P en sad  en las  d ificul­
tades v e n c id a s : la  d isgrega­
ción del M inisterio im pe­
dida, en m edio de las
sorpresas del vo to  de los Trade Unions; los irlandeses 
retirando su  oposición; los m inistros pertenecientes al 
partido laborista convencidos h a sta  e l punto de retirar 
la  dim isión presentada; el b loque de los adversarios 
del p royecto  reducido de 150 a 39, en u n  vo to  de segunda 
lectu ra  ganado por 431 votan tes, los enem igos del proyecto 
elim inándose en  el escrutinio defin itivo.

L a  atm ósfera estaría  com pletam ente desp ejada, actu al­
m ente, si no quedase en el horizonte un a  pequeñ a n ube : 
ia  am enaza de huelga  por. parte  de los m ineros del P ais  de 
Gales. Sin em bargo, la  pruden cia que han tenido estos 
descontentos in veterados de subordinar sus m anifestaciones 
h a sta  conocer si se adhieren a ella todos los trabajadores 
del R ein o U nido, nos tran qu iliza . Los escrúpulos trad icion a­
les de un a  m inoría, se ahogarán en el patriotism o de la

m asa, así com o e l ím p etu  po pu lar h a  aniquilado y a  la  
oposición de las  organizaciones sindicalistas.

E l  resultado y a  se h a  alcanzado. L os com pañeros de 
lu ch a  de In glaterra  com prenden todo e l va lo r de él. S ie n t p  
la  gran deza de u n a  causa cap az de ven cer to d as la& resis­
tencias de las  costum bres, de las tradiciones, de los intereses, 
y  se sienten  orgiillosos de un a  a lia d a  que m erece ese éxito  
en la  m ás d ifícil de todas las v ic to ria s  : la  v ic to n a  sobre 
sí m ism a.

D'

T r i n c h e r a  A l e m a n a  c a p t u r a d a , m o s t r a n d o  e l  e f e c t o  d e  u n  
S E V E R O  B O M B A R D E O .

Informe de Lord Derby.
( D e  l a  p u b l i c a c i ó n  l o n d i n e n s e  D a ily  T e lesra p h ,  f e c h a  5  d e l  a c t u a l . )

O S cosas h a y  que vienen siendo desde hace tiem po 
del dom inio público en lo que respecta  a l inform e 
rendido ante el G abin ete por L o rd  D erb y , quince 

días ha, y  publicado íntegram ente ayer. E ra  sabido que
el núm ero de los que habían 
respondido al gran  llam a­
m iento, fu é inusitadam ente 
considerable en su  conjunto.
Y  era sabido que tales cifras, 
a trav és del análisis, descu­
brieron el hecho que un 
núm ero m u y respetable de 
solteros de los que debieron 
haberse presentado, no lo 
hicieron. L os datos p u b lica­
dos h asta  esta  fecha prueban 
que en am bos casos el c á l­
cu lo  va g o  que de ordinario 
se h a hecho, estab a  bien 
lejos de ser verídico. E l  gran 
to ta l de los in dividuos que 
se presentaron vo lu n ta ria ­
m ente, en los 24 d ías que 
duró el reclutam ien to, a lca n ­
zó la  m u y  im portan te cifra  
de 2,829,265. E sa  cifra, a 
prim era v ista , no dice gran 
cosa que pudiera resultar 
de va lo r p a ra  los fines 
m ilita r e s ; pero im porta 
señalar, antes de en trar de 
lleno en el asunto, que ta l 
resultado es testim onio irre­
fu tab le  del estado de ánim o 
del país. U n a  nación que 
cu en ta  y a  en pleno cam po 
de b a ta lla  con u n  ejército  
de m illones de h o m b re s ; 
un a  nación que hace año y  
m edio jam ás soñó en sostener 
ni siquiera la  décim a parte 
de sem ejan te ejército  ; una 
n ación que sin experiencia 
sobre las realidades del arte 

de la  guerra, ta l com o nuestros aliados y  nuestros enem igos 
m ism os lo entienden, h a  sufrido duran te 1 7  m eses las 
pasm osas pérdidas de contingente hum ano inh erentes a 
ta les m étodos de guerra —  esa n ación  h a levan ta d o , sin 
obligación  legal de n in gun a especie, no m enos de 3.000,000 
de in dividuos listos para  servir a  la  p atria . Sería  una 
verdadera sinrazón, al propio tiem po que inoportuno y  
m al fun dado, decir que ninguna o tra  n ación  lo h abría  hecho 
en igu ald ad  de circunstancias, pues h a sta  ahora, ninguna 
o tra  nación lo h a  inten tado. A caso  e l vo cab lo  " m i l l ó n ”  
no represente p a ra  m uchas inteligen cias n ad a concreto ; 
pero p a ra  form arse un a  id ea  de lo que el m ovim iento 
extraordin ario  de estas tres sem anas significa, b a sta  com ­
pararlo  con u n  procedim iento que todos conocem os ya. 
E s tá  com probado que el núm ero de hom bres que se pre
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sentaron al llam am iento de D erb y  resu lta  m ucho m ás de 
la  m itad  del to ta l de aquellos que votaron  en nuestra 
ú ltim a elección general, sin con tar a Irlanda. . . .

2.839,265 Ingleses han ofrecido sus Ser= 
vicios. Quedan por suscribirse 

661,160 solteros.

precedieron a la  term inación de la  cam paña. P arece, en 
efecto, que del 10 al 13 de D iciem bre firm aron su  com ­
prom iso 1.070,478. T an  sólo el dom ingo 12 de D iciem bre 
se inscribieron m ás de 325,000 voluntarios. L ord  D erb y  
señ ala igualm en te el entusiasm o con que han contestado 
sus com patriotas establecidos en el extranjero. N um erosas 
personas de H ong-K ong, de R odesia, de E spañ a, de C ali­
fornia. e tc., e tc., le han escrito ofreciendo v o lv e r  a In glaterra  
a  fin de inscribirse.

(D el Journal, de París, 5 de E n ero de 1916.)

A g r a n d e s  rasgos, acab a de publicarse e l inform e 
de L ord  D e rb y  sobre su  cam pañ a de reclutam iento. 
D e ellos se desprende que en el m om ento en que 

L ord D e rb y  inició  sus esfuerzos, h abía en G ran B retañ a  
5 ,0 11,441 hom bres, entre 18 y  40 años, de los cuales 
2 ,179,231 eran solteros, y  2.832,210 eran casados. Sobre 
este to ta l de cerca de 5.000,000 de reclutas posibles, 
2.892.265 han ofrecido sus servicios. E s  este un resultado 
digno de la  m ás grande adm iración.

Quedan, no ob s­
tan te , 1.029,251 
s o l t e r o s  y  
1.152,947 c a s a ­
dos, q u e no han 
r e s p o n d i d o  al  
l l a m a m i e n t o .
750,000 de aqu e­
llos tra b a ja n  en 
in dustrias in dis­
pensables p a r a la  
v id a  del país o 
para  la  prosecu­
ción de la  guerra.
E l resto de ios 
solteros que h as­

ta  h o y  no han ni 
trab ajad o  p o r la  
p a tria  ni luchado 
con las arm as 
por ella, es de 
661,160. E s t o s  
son precisam ente 
los que e l G o ­
bierno busca, y  
p a ra  alcanzarlos 
pide se v o te  una 
le y  declaran do el 
S erv id o  M ilitar 
O bligatorio . H ay  
que d ejar bien 
sentado el hecho de que, 
ducciones, la  cam pañ a de

Declaraciones hechas por 
Mr. Balfour,

M i n i s tr o  I n g lé s  d e  M a r in a ,  en  la  e x h ib ic ió n  c i n e m a ­
t o g r á f i c a  q u e  s e  e f e c t u ó  el d ía  29  d e  D ic ie m b r e  

ú ltim o , en  e l  “  E m p ir e  T h e a t r e . ”

J ó v e n e s  q u é  h a n  v e n i d o  d e s d e  T r i n i d a d  p a r a  A l i s t a r s e  e n  e l  E j é r c i t o  I n g l é s .

practicadas todas las de 
L ord  D e rb y  h a producido 

iT lu s c r ip c ió n  de 5 ^ ,9 3 3  vo lu n tarios solteros y  895,171 
casados. T odos estos individuos pueden ser incorpo­
rados a  los ejércitos, sin que las industrias esenciales 
sufran excesivam en te. ¿ N ó es ésta  la  m ejor respuesta que 
podría darse a  aquellos que sostienen que el pueblo inglés 
se desinteresa de la  gu erra ?

U n a  de las conclusiones a que llega  L o rd  D e rb y  es la  
de que estos resultados m anifiestan claram ente el senti­
m iento del país ; pero agrega que, en su  opinión, los 661,160 
solteros no ocupados en trab a jo s que se r e la c io n a  con la  
guerra y  que no han respondido a su  llam am iento, no 
deben conceptuarse com o can tidad  despreciable. E s, pues, 
de opinión que antes de obligar a  los hom bres casados a 
cum plir su  com prom iso condicional, es necesario adoptar 
otros m edios, d istin tos a l sistem a vo lu n tario  actu al, para 
lograr poner a dichos solteros b ajo  la  bandera.

E ntran do en detalles, m enciona L ord  D erb y  cifras que 
dem uestran con cuánto' entusiasm o el país h a  respondido 
a su  llam am iento en el curso de los cuatro últim os días que

L a  M a r i n a  y  e l  é x i t o  M i l i t a r .

H abéis presenciado y a  el procedim iento de preparación a  que 
se som eten los ejércitos que la  Gran B retañ a  y  el Im perio están 
creando ahora para  cooperar con  nuestros A liados en e l Continente.

V a is a  presenciar 
ahora  mism o, las 
v is ta s  que m uestran 
aqu ella  p arte  de la  
F lo ta  de que, a  mi 
ver, depende fin a l­
m en te e l é x ito  de 
la s operaciones en 
t i e r r a  (aplausos). 
R esulta, p or des­
gracia, imposible, 
au n  para  las fo r­
m as m ás adelan ta­
das del arte  de la 

_ fotografía, repre- 
' sentarnos los gran ­

des com bates regis­
trados h asta  hoy. 
i  C uán to no h abría­
m os dado p or un 
registro cabal de las 
heroicas hazañas de 
nuestro e jército  en 
Flandes, o p or e l de 
m aravillas de h e ­
roism o com o el des­
plegado p or a u stra ­
lianos y  neozelan­
deses en A n zac  ? 
[Aplausos). D esgra­
ciadam ente, ello es 
im posible, y  en  lo 
qu e a tañ e  a l ejército 
es m ás bien su ap e­
rcibim iento para  la  
guerra que las op e­
raciones m ism as de 
la  lucha, lo  q u e es 
posible representar.

L a  porción  de F lo ta  q u e v a is  a  v e r  a h o A , se lla lla  representada 
en  los m om entos precisos de una gran  m aniobra de com bate. D e 
ella com o podréis ju zgar p or lo v ivo , dependen las operaciones 
todas U e v a i^  a  cabo p o r los Aliados, desde A rcán gel, en lo más 
rem oto del lad o  septentrional, h a sta  el G olfo de P ers ia ; pues, 
sin  la  F lo ta  B ritánica, la s naciones aliadas, que se h allan  h o y  
d ía  unidas con tra  la  tiran ía  de las P oten cias Centrales, no con­
tarían  con  m edios de com unicación  entre si. S e  verían  aisladas del 
m undo e x te r io r ; separadas las unas de las otras. L o s m edios de 
com unicación entre la s operaciones q u e se llevan  a  cabo en  tierras 
lejan as durante esta  guerra sin  igual, no sólo están  p rotegidos p or la  
m arin a sino que ella m ism a los proporciona. Q uém araviU oso sistem a 
de com unicaciones para  las potencias aliadas representa su  m arina, y  
podem os agregar, sin jactan cia , la  m arina inglesa en prim er térm ino. 
D udo que podam os, en m om entos norm ales, concebir la  m agm tud 
de la  em presa que se h a  im puesto a  la  M arina B ritánica, y  de ella 
puede m u y bien decirse qu e  h a sta  h o y  h a  sido u n  triun fo para  
n uestra  arm ada. {Aplausos.)

N u e s t r a  D e u d a  p a r a  c o n  l a  G r a n  F l o t a .

L a  G ran F lota, q u e com o gran  F lo ta  que es, no h a  tenido 
h asta  ahora  oportunidad de entrar en acción, h a  sido, empero, 
hora tras hora, d ía  tra s  día, de todos los meses que llevamos^ de 
guerra, la  base en que todo lo dem ás descansa. A  no ser por la 
Gran F lo ta , no habríais barrido d e  los m ares e l com ercio del enemigo, 
no podríais extrangular h o y  su posición económ ica, no podríais hoy
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seguir transportaE do librem ente vuestras tropas de un lado para  
otro, de G ran B retañ a  a  F rancia , de Canadá, a  B retañ a , de A ustralia  
a  E g ip t o ; no podríais ea  este  m om ento con tin u ar ninguna de 
operaciones m ilitares que se  desarrollan a  m iles d e  m illas de dis­
tan cia  de nuestras p layas, absolutam ente resguardadas d e  to d a  clase 
de ataq ues realizados p or em barcación a lgu n a  com o no sea un 
subm arino.

E so  debeis vosotros a  ia  G ran F lota, y  e llo  no es to d o  lo  qu e  le 
debeis. L e  debeis e l poder im p o rta r librem ente lo  qu e  necesitam os 
del extran jero  y  exp o rtar librem ente los p rodu ctos de nuestro 
suelo. N u estra  estabilidad económ ica, n o  m enos qu e  nuestras 
operaciones m ilitares, dependen de la  F lo ta  B ritán ica , así com o la  
F lo ta  B ritá n ica  depende, p a ra  su  existen cia  m ism a, su  poder, su 
utilidad, de la  Gran F lo ta , una porción  de la  cu a l tendréis el 
p riv ilegio  de v e r  representada, de aquí a  p ocos m inutos. R eco r­
dadlo bien. P a sa  m uda, a le ja d a  de com bates p letóricos d e  rom án­
tico  heroísm o, com o los realizados p or nuestros subm arinos a llá  en 
e l M ar de M árm ara o  en e l B á ltic o : pero representando, sin  em ­
bargo, a  la  hora qu e  es, y  n o  en beneficio sólo d e  la  G ran  B retañ a, 
n i tam p o co p a ra  beneficio exclu sivo  de sus A liados, sino p a ra  pro­
vecho del m undo entero, u n  p ap el principalísim o en el dram a que 
h o y  se  desarrolla en p ro  de la  libertad  del m undo. (Apla%tsos.)

T o d o  hom bre, to d a  m ujer, y  todo niño del p a ís, a  la  hora en que 
alegres se  p on en  a  la  m esa o realizan  sus faenas de costum bre, 
cuand o sienten  la  convicción  de que sus costas se ha llan  protegidas 
con tra  los bru tales em bates de un enemigo sin  escrúpulos, deberán 
recordar que deben estas incom parables bendiciones a  la  M arina 
B ritá n ica  y  a  la  G ran F lo ta . N o  h a y  p a ra  qué decir m ás. N a d a  m ás 
grande, a  m i ver, puede decirse, que todo lo  qu e  h e  expuesto sin­
ceram ente esta  ta rd e  a n te  vosotros.

P e r s p e c t i v a  I d e a l .

A caso  se m anifieste  en nuestra im aginación  cierta  lentitud. 
N o  podem os llegar a  sen tir quizás bien a  bien  lo  m ucho que 
debem os a  n uestros m arineros en estos m om entos. D ifícilm ente 
podrem os realizar la  v id a  qu e  lleva n  y  la  ob ra  que logran. Y o  estoy 
con ven cido de que la s im ágen es que va is a  v e r  ahora, p a ra  cuyo 
logro h e  p u esto  to d o  m i em peño, se rv W n  d e  m u ch o, ta n to  aquí 
com o en lo s  dem ás pafses del m undo, p a ra  d a r a  la s operaciones de 
gu erra  que se  desarrollan actualm ente, su verd ad era  perspectiva. 
E n  esa  ex a cta  perspectiva, e l lu gar m ás prom in ente se  h a lla  por 
fuerza ocupado, y  debe ser ocupado, p or la  F lo ta  B ritán ica . P ara  
los qu e  desde jóvenes hem os v isto  siem pre en  esa  F lo ta  la  protección  
de nuestras libertades, estas lecciones resultan  ta l  v e z  fáciles de 
aprender, b ie n  que. a  m i ju icio , n o  todas h an  sido aprendidas, en 
algunos casos, n i p or los m ism os ciudadanos d e  éste  nuestro Im perio. 
H ace  fa lta  qu e  se sepa, p ues se  ign ora to d avía , lo  m ucho q u e débe­
se a  la  F lo ta  B ritán ica , y  cóm o la  v icto ria  final q u e nos espera se 
aproxim a debido a  la  eficacia de esta- ‘M arina, cuand o m enos 
ta n to  cu a n to  se debe a l espléndido v a lo r  de la s trop as zJiadas.

E sa  es la  lección  qu e  y o  deseaba inculcaros esta  t a r d e ; y  si lo  que 
v iereis a  poco q u e y o  h a y a  dejado este  escenario os p resen ta  por 
m odo claro y  con creto la  im agen  de la s verdad es generales q iie  de 
la  m ejo r m an era  q u e m e  h a  sido posible h e  tra ta d o  de exponer 
ante vosotros, b ien  p u ed o  d e d r  que esta  diversión  es a lgo  m ás que 
esparcim iento ; es lección  profu n da y  v ita l, p a ra  to d o  aq u él que se 
in teresa en e l p orven ir de la  h u m an idad.”  (Aplausos.)

E n  el folleto  recientem ente pub licado, conteniendo la  
correspondencia con el “  Foreign  Office ”  respecto  a la  
ejecución de M iss C avell, encontram os la  n o ta  siguiente :

,  “  N o . 8.
Sir E .  Gr e y  a l E x c m o . S e ñ o r  D on  Al f o n s o  M e r r y  d e l  V a l , 

E m b ajad or de E sp añ a  en Londres.

E x c m o . S e ñ o r  ;
T e n g o  el honor de in form ar a  V . E .  qiie, p or m edio d e fE m b a ja d o r 

d e  los E sta d o s U nidos en esta C orte, he recibido cop ia  d e  un des­
p ach o d el M inistro d e  los E sta d o s U nidos en B ruselas respecto a  la  
ejecución  en  aquel lu gar d e  M iss E d ith  C avell, de nacionalidad 
británica.

D el inform e de M r. W h itlo c k  apzirece que S . E . el E m b ajad or de 
E sp añ a  en  B ruselas acom pañó a  M r. H ugh Gibson, Secretario de 
la  L egación  d e  los E stad o s U nidos en  Bruselas, en su v is ita  a  las 
autoridades civiles alem anas después de sabid a la  sentencia dic­
ta d a  con tra  M iss C avell, e h izo  todo cuanto p u do p a ra  conseguir 
una conm utación  de la  p ena cap ita l.

E l  Gobierno de Su  M ajestad  ap recia  en  m ucho los esfuerzos hechos 
,p o r  el Señor M arqués d e  V illa lo b ar en  esa ocasión, y  los sentim ientos 

de hu m an idad e h idalguía  que le  aninm ron, y  agradecería  a  V . E . 
tu viera  la  bon dad d e  m anifestarlo asi a l G obierno español.

T en go el honor, &c.,
(Firm ado) E . G r e y .”

y  que .e l G obierno ruso, que fe te n ía  prisionero de guerra, 
le  h a  puesto en libertad .

D i c e  u n  proverbio  inglés : M oney ialks : el dinero habla; 
es decir, el dinero con stitu ye el m ás claro de los argum entos.

H o y  el dinero neoyorldno y  el dinero holandés, hablan 
c laram ente y  dicen lo que piensan de su  cofrade e l dinero 
alem án.

E l  doHar neoyorkin o h ab ía  estim ado norm alm ente que 
cuatro  m arcos alem anes v a lía n  95.37 cen tav o s de dollar.

L os florines holandeses estim aban , a su  ve z, que cien 
m arcos va lían  59.37 florines.

V eam os ahora lo  que en ® tas ú ltim as y  varias fechas 
opinan ta n  poderosos caballeros ;

N u e v a  Y o r k .  A m s t e r d a m .

4 m arcos 100 m arcos
F echas. en centavos D epreciación, en D epreciación,

de dollar. florines.
O ct. 26 _____ 82,62 13.37 48 82 17.76
N o v. 2 . . . .  81.75 14.28 48.55 18,23
N o v. 9 . . . .  81.37 14,68 48.15 18.91
N o v, 1 6 ____  81.00 14-98 48.02 19.24
N o v . 2 3 --------  80.75 15.33 47.65 19-74
N o v . 3 0 _____ 79.62 16.51 47-32 20-29
D ic. 7 ................  79.00 . 17 .17  46.50 21.68
D ic. I I  _____ 78,62 17 .5 7  45.40 23-50

E n  c l  m om ento de en tra r  en  pren sa, e l v a lo r  del m arco 
h a  descendido en  G inebra h a sta  96.40, en Stockolm o de 
68.30 a  67.80, en C ristian ia  de 69.25 a 68.75, en Copen- 

. h ague de 68.25 a 68, y  . . .  . co n tin u a rá  en  e l próxim o 
núm ero.

E l  P rín cip e  C árlos de S uecia  h a  n otificado al P residente 
del C om ité A lem án  de ia  C ru z R o ja , que e l D o cto r  Bura,ny, 
súb dito  alem án, h a  ob ten ido el prem io N o b el de M edicina,

• E l  em inente escritor m ilitar suizo, Coronel F ey ler , en 
u n  .artículo que p u b lica  b ajo  el rubro de “  L a  D irección  de 
los E jé rc ito s  y  la  Conóentración de lo s  E sfu erzo s,”  d ice en 
lar p a rte  f i n a l :

“  E l  arte  del G eneral en  Jefe, lo  qne se llam a su genio m ilitar, 
su percepción  in tu itiv a  (no im p o rta  el nom bre), consiste prin cip al­
m ente en  determ inar la  solución q u e con vien e a  cad a caso  p a ^ c u la r .

Q ueda, n aturalm en te y  com o siem pre, el asunto p r in d p a l: —  
¿E n  dónde se encuen tra el enem igo q u e conviene esen cialm en te  
com b atir ? ¿E n dónde será e l fracaso d e  u n  e fecto  d ecisivo  ? ¿En 
dónde con vien e buscarle p a ra  aprovech arse m ejo r d e l resultado ?

P resentan do la  cuestión d e  e s ta  m anera, p arece  q u e la  base 
estratégica  de S alónica  ofrece p erspectivas fu tu ra s superiores a  las 
qne ofrecía G alípoli, y  q u e si p a ra  a d o p tar u no d e  los p lan es estra­
tégicos h a y  qu e  sacrificar e l otro , el que supon e la  conservación  de 
Salónica debe p revalecer sobre e l que se  refiere a l a taq u e  d irecto  p or 
los D ardanelos. U n  fracaso defin itivo  de le* a liad os en  G recia  traería  
com o consecuencia e l abandono d e  G alipoli, en t ^ t o  q u e u n  éxito  
co n stitu ye  u n  golpe form idable con tra  e l p restig io  y  a u to rid ad  de 
A lem ania, el lu ch ad or enem igo p rin d p a l, y  puede u lteriorm ente 
procu rar d e  n u evo  la s v e n ta ja s  a lcanzadas sobre el tu rco, q u e h o y  
se abandonan.

Im pera, pues, en la  m en te de los estrategas aliados la  concen­
tración  rea l de los esfuerzos, y  p or ende, los ú ltim os m ovim ien tos de 
trop as en  los estrechos h a y  q u e creer qu e  responden a  com plem entar 
la  cen tralización  d irectiv a  de sus ejércitos.”

D i e z  m i l  delegados proven ientes de to d as las  provincias 
de la  In d ia , se reunieron el M ártes 28 de D iciem bre últim o 
en  B o m b a y . L a s  resoluciones de unánim e le a lta d  que se 
tom aron  en sem ejan te A sa m b lea, v a n  precedidas de una 
especie de “  exposición  de m o tiv o s,”  de la  cu al tóm anos 
las p a lab ras siguient®  : “  E l  sen tim ien to  predom inante 
en tre  nosotros es el de adm iración  p o r la  carga  ta n  pesada 
que se h a  im puesto la  M etrópoli en el conflicto actu al, con 
e l fin sólo  de que no d® aparezcan las libertades sociales. 
L a  In d ia  se sien te orgullosa del p articip io  q u e tom a en 
® ta lu ch a. N o se h a q uedado atrá s en lo  q u e se refiere a 
a y u d a  p restad a  a la  M adre P a tria . L os delegados a este 
Congreso, no abrigan  la  m en or d uda a ce rca  de la  v ictoria  
final de los aliados.

L os delegados no esperan n i b u scan  reform as en pago de 
su  le a l t a d ; pero s í están  seguros de q u e la  corroboración 
exp o n tán ea  de esta  lea lta d  h a  destruido p a ra  siem pre los 
sen tim ien tos de d® conñanza o de sospecha entre e l pueblo 
de la  In d ia  y  sus gobern an tes.”

Ayuntamiento de Madrid
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U N  FILO M ÁS P A R A  L A  E S P A D A  M  B R E IA R IA .
(Servicio Obligatorio.)

[R ep rodu cido p o r  p erm iso  esp ecia l da los Prop ieta rios de " P U N C H ." ')
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P Á G I N A S  F R A N C E S A S
Horas Sublimes.

El Coronel Porta=estandarte.

L a  conm ovedora fo to grafía  p u b licad a  en L ’/ÍZií.'v/rtó'on 
del 20 de N oviem bre, que m u estra  al Coronel 
D esgrées du L oü, ban dera  en m an o, dirigiendo su 

regim iento al asalto , m inutos antes de caer m ortalm ente 
herido, está  pre­
sente aún a los 
ojos y  en la  m e­
m oria de todos.
P ero  entonces 
sólo se h ab ía  
podido relatar 
s o m e r a m e n t e  
la  adm irable 
m uerte de este 
of i c i al ; es tiem - 
p o , p o r  lo  
ta n to , que rin ­
dam os h oy  a 
su  m em oria, 
con m ás am ­
p litu d , ' el reco­
nocido hom e­
n a je  que se le 
debe.

Inform es ad ­
q u i r i d o s  e n  
buena fu en te y  
facilitad os por 
testigo s, per­
m iten  reconsti­
tu ir, casi sin 
interrupción, en 
su sim plicidad 
m i l i t a r ,  l a s  
horas postreras 
y  el acto heroico 
de este in tré­
pido jefe.

< *  •
E l día 24 de 

Septiem bre, en 
la  ta rd e , el C o­
ronel D esgrées 
du  L oü, jefe del 
65° de in fan ­
tería , en con trá­
b a s e  leyendo, 
recostado en su 
catre  de cam ­
pañ a, en el in- 
t  e r i o r  d e  s u  
abrigo de tr in ­
chera, a  unos 
100 m etros de 
la  prim era línea 
d e  d e f e n s a ,  
cuando le anun- 
c ia ro n la ileg a d a  
del te lefon ista  
encargado de ponerle en co n tacto  con un grupo de a rtillería   ̂
de cam p añ a duran te el próxim o ataque. R ecib ióle a l ins­
tan te , y  im a v e z  enterado del ob jeto  de su  v isita , le c itó  
p a ra  el d ía  siguiente en ia  m añ an a a las 6.30. C uando el 
te le fon ista  acudió  a la  cita , según habían  convenido,

E l  C o r o n e l  D e s g r é e s  d e  L o o  c o n d u c i e n d o  a  s u s  H o m b r e s  a l  A s a l t o . 

Form an  este  grupo interesantísim o, el Coronel con la  ban dera  en la  m ano, un Soldado 
de la  guardia d e l pabellón  y  e l T en ien te  L eb crt, porta-estan darte.

U n  m in u to  después de h aber sido tom ada esta  fo to grafía, e l Coronel D esgrées de 
L o ü  cay ó  heroicam ente m uerto.

le h a lló  en ta n  com pleto dom inio de sí com o le había  
dejado  la  v ísp era  y  d istribuyen do sus órdenes con una 
calm a perfecta. A  las 7.30, el C om andante .G odat, para  
quien  igu alm en te h ab ía  de ser aqu él el postrer d ía, se llegó 
al cuerpo de gu ardia  con ob jeto  de rendir p arte  a l Coronel 
sob re ciertas cosas urgentes, y , si adrede cito  las idas y  
ven id as, las  p láticas ín tim as d u ran te este glorioso 25 de 
Septiem bre, es porque revisten  u n  aspecto particu larm en te 
profundo de(£^importancia m oral y  de hum ilde belleza

después de la  
m uerte de a- 
quellos que de 
él fueron, h asta  
el iiltim o in s­
tan te , perso­
najes serenos y  
concienzudos.

A  eso de las 
8 . 3 0 ,  c o m o  
vin iera  den uevo 
el te lefon ista  
p a ra  a d vertir  al 
Coronel sobre 
v a r i o s  p u n t o s  
de su  in cu m ­
b e n c i a ,  é s t e  
d ió le  n u e v a s  
órdenes, a gre­
g a n d o ; “ Quiero 
p r e s e n c i a r  el  
desfile de todo 
m i regim iento. 
E l  a taq u e em ­
pieza  a la s  9 .15 : 
estaré, pues, en 
el frente a  las 
9. P erm an ezca 
usted  aquí, y  
recíñaseme tras 
el b ata llón  de 
re ta g u a rd ia .”  

V ístese  en se­
guida. L le v a b a  
un b u en  abrigo 
a z  1 de tropa, 
sin  insignias del 
grado de oficial, 
con sólo la  cruz 
de guerra, sobre 
el pech o, ad e­
m ás de su  re­
v o lv e r  y  una 
b an dolera que 
con ten ía  a lg u ­
n a s  p r e n d a s  
p a ra  su  uso. 
Colocóse b ien  el 
c a s c o ,  s e m e ­
ja n te  a l de los 
s o l d a d o s ,  y  
cuando se hubo 
s u j e t a d o  l a s  
carrilleras, d iri­
gióse a l abrigo

donde se h allaban , haciendo idén ticos p rep arativos, el 
C ap itá n  de C osta  (su ayudante) y  e l S u b ten ien te  porta-es­
ta n d a rte  L eb ert. S iéntase sobre los escalones q u e dan  al 
exterior, apenas unos segundos, pues y a  se acerca  el 
m o m e n to ................. L a s  m anecillas de los relojes están  aAyuntamiento de Madrid
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punto de m arcar las 9 ,15, E l Coronel 
se lev an ta , to m a  de m anos del S u b ­
tenien te la  b an d era, y  sube p o r la  
ve re d a  que conduce a la  salida, hasta 
q u ed ar frente por frente del enem igo, 
al ras m ism o del terreno y a  barrido
por la  m e t r a l la , .................... soberbio
rasgo de va lor, in stin tiv o  y  reflejo, 
destinado, en el ánim o del jefe, a 
d uplicar e l arro jo  de sus soldados 
m ostrándoles el cam ino. ¿Se registrará 
en la  h istoria  este a cto  sublim e ?
¿ A c a b a rá  p o r esfum arse, perderee, 
sin d ejar sobre la  p a n ta lla  de la  guerra 
su  hu ella  c lara, den odada, autén tica, 
oficial ? N o. E s  ta n  elocuente, tan 
generoso, de un sim bolism o ta n  puro, 
que un sargen to que se en cuentra a 
pocos pasos lo im presiona al vuelo, 
lo estam p a in stin tivam en te con su 
a p a ra to  fotográfico. ¡ B ellísim a sere­
n idad  de ánim o [ ¡ F e liz  ocasión !
C on jun to de arm onía lógica  y  su­
b lim e .....................L a  m ano del uno
em puña el estan d arte , la  del otro 
a p u n ta  el o b je tiv o  ; y  de las dos 
n in gun a tiem b la. P ero  en el m om ento 
preciso en que el operador oprim e 
el b otón , el Coronel v u e lv e  la  cabeza.
N o se le  v e rá  el rostro. ¿ S e  ha 
dado él cu en ta  ? N o. N o sabe n a d a .—
N i sospecha siquiera que uno de sus sub altern os, en este 
instan te, inscribe, p a ra  e l porven ir, el postrer “  m ovi­
m iento "  de su  je fe , el m ás bello de todos los q u e h a ya  
tenido sobre la  tierra. Su  rostro nos q u ed ará  pues escondido 
a los v iv o s, en la  estóica a ctitu d  de renunciación  espontánea 
y  del sacrificio acep tad o. Se v e rá  bien que es él, se le 
reconocerá, pero sus facciones huyeron desde el in stan te  
en que, por un a  m odestia  inconsciente y  m isteriosa, h abía
y a  cesado de m ir a r n o s  ¡ Y  m ucho m ejor está  asíl

D e  pie, erguido en la  cim a de la  trinchera, perm anece 
inm óvil e l Coronel D esgrées du  L oü, firm e la  m ano en la 
bandera, una ban dera  estricta  y  rigurosa, en vu e lta  alrededor 
de su  a sta  y  bien ceñ ida con su f a j a  com o apercib ida

V i s t a  G e n e r a l  d e  S a l ó n i c a .

E l  G e n e r a l  S a r r a i l , a  b o r d o  d e  l a  ”  P r o v e n c e . "

para el com bate y  las luchas a  brazo partido. Y a  ondeará 
m ás tarde. U n a  v e z  p lan tad o  en tierra, el va lien te oficial 
no v a cila , el objeto p o r lograr es su  ú n ica  m ira  : él lo 
designa con su firm eza. L os proyectiles, silbando por 
centenares, le  provocab an  sin  conm overle ; y  m ientras 
los de su  cuerpo de gu ardia, perm anecen en apretado grupo 
a  sus pies, en sitio inferior, m ás que por precaución por 
deferencia, porque la  presencia de todos ellos no le  estor­
base y  m ás bien a fin de p erm itir  que la  a ctitu d  del jefe 
desplegara tod a  la  lib erta d  de su  infin ita  grandeza.

D u ra n te  cinco m inutos, cinco m inutos largos, perm aneció 
en el m ism o sitio, m anteniendo en alto  el in violado em blem a 
sobre el cual llovía  el fuego, atraíd o por el acero de la 

lan za , com o el rayo  que, excitado, 
se p recip ita  a la  pun ta  de los p a ra ­
rrayo s. E n treta n to  las " o l a s ”  se 
sucedían, iban  re v e n ta n d o ; los hom ­
bres corrían a l asalto  precedidos y  
acarreados por las  b ayo n etas . . . 
acom etiendo con ardor aún antes 
de verse frente a l Coronel, y  rebo­
tan do, de repente, cu al séres gal­
van izad os, a l reparar en su  heroica 
figura . . . .  A  m edida que, por 
racim os, en trom bas, o bien uno por 
uno, iban  pasando frente a él, iban 
saturándose a l paso lo m ás que p o ­
dían  de su  actitu d , de su  m irada, del 
fluido y  la  exh ortación .q ue em anaba 
de su  persona y  lo  gu ardaban  con 
indóm ito y  m agnífico ardor, elec­
trizados a d istancia, acrecentado 
su  fervo r por haber desfilado a n ­
te  los tres colores, invisibles y  
replegados, cu yo  resplandor sólo, 
grabado por siem pre en el alm a, 
b a sta b a  a  ponerles a la  v is ta  los 
fulgores de la  v ictoria . A u n qu e sin 
d esviar su  ru ta, no dejaban, sin em bar­
go, de "  inclinarse ”  hacia  "  el padre 
del regim ien to,”  le  rozaban, todos 
h abrían  querido tocarle a l pasar, decirle

Ayuntamiento de Madrid
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A l g u n o s  d e  l o s  i ,6 6 8  P r i s i o n e r o s  h e c h o s  ú l t i m a m e n t e  e n  l o s  C o m b a t e s  d e  
H a r t m a n n s w i l l e r s k o p f  ( A l s a c i a ).

algo, aunque fuese u n a  p a lab ra  so la  . . . probarle, con 
todo e l im pulso de sus m úsculos y  d e  su  pensam iento, 
que lo com prendían, que p o d ía  él co n ta r con ellos, com o 
con tab an  ellos con él . . . .  ni m ás ni m enos . . .  y  n ad a 
en contraban  que decir, ta n  rápido, ta n  p recip ita n te  era 
e l torren te de ím p etu  en m edio de aq u el su  arreb ato  . . . .  
¡ A h ! el tiem po, n i u n  m in u to , ni un segundo p a ra  la  m ás 
m ínim a d ilación  o el m ás ligero palique . . . era preciso 
seguir a d elan te  . . . adelan te . . , A lgun os, no obstante, 
no podían  reten er un a  blasfem ia, u n  alarido , u n  clam or 
de adm iración, de alegría, de sen sib ilidad b élica  . . . . 
g rito s de soldado com o jam ás se les 
h ab ía  escapado, y  en los cuales 
sab ían  poner y  m ezclar, sin confun­
dirlos, to d a  su  fu ria  y  todo su  amor.
U n  soldado, en u n  paroxism o de 
em oción, cogió  la  m ano de su  jefe
..................no pudo ev ita rlo  . . . .  y
se la  oprim ió, exclam ando : "  ¡ O h !
m i C oron el! ¡m i C o r o n e l ! ............... ”
con v o z  en trecortada, com o cuando 
v a  uno a llo ra r y  no quiere.

E l, sin  em bargo, recib ía  con in ­
decible satisfacción  esta  rach a  de 
a fecto , y  perm an ecía  ta n  incon­
m ovib le  com o a n te  la  o tra , la  de la 
b ata lla . In flexib le  an te  to d a  flaqueza 
hum ana, b alb u ceab a  a  cad a  in s ta n te :
" ¡ A h ,  los v a lie n te s ! . . .  ¡los 
va lien tes ! ...............”

Y  p o r fin, arreb atad o  presto y  
a rrastrad o  a  su  turn o, conten to  de 
h aber v is to  desfilar a  su  regim iento, 
d ijo  dirigiéndose a su  grupo :
" A h o r a ,  vam os allá. ¡A d e la n te !
¡ V iv a  F ra n cia  ! ’ ’ B a jo  las rachas de 
granadas, sa lv a  la  zon a n eu tral y  se 
a b alan za sobre la  prim era trinchera 
a lem ana, a  la  q u e v a  acercándose 
m ás y  m ás, seguido de los valien tes 
q u e lo  rodeaban  y  q u e continúan  a 
su  lad o . E s tá  p a ra  llegar, cuando, a

cinco m etros de d istan cia, un a  des­
carga de am etralladora, a quem aropa, 
d ada  por el enem igo, q u e se repliega 
abandonando sus posiciones, viene 
a  segarle a  él y  a los suyos. C ae b oca  
a b a jo  .' . . . E l  C ap itá n  cae en el 
borde de la  trin ch era, m ien tras que 
p o r el fondo de la  m ism a rueda el 
S u b ten ien tep o rta-estan d arte, tom an­
do la  ban dera, conquistándola con sus 
inan im adas fuerzas en e l in stan te 
m ism o de e x p ir a r ; . . . .  cuatro 
zapadores son  m uertos tam bién  por 
la  m etralla . . . . . . A l  m ism o 
tiem p o resuena, en m edio de la 
horrible b a ta h o la , u n  grito  des­
garrador : "  i H an herido a mi
C o r o n e l! ¡ V o y  a sa lva rle  ! ”

E s  e l soldado F ortín , su  orde­
n an za, quien loco de rab ia  y  de 
dolor, dejó  escapar aqu el grito. Pero 
a l precipitarse tam b alea  y ,  cubierto 
de heridas, cae ju n to  a  su  je fe , te n ­
diéndose con fidelidad a sus pies. —  
A l v e r  esto, un ciclista  y  el ordenanza 
d el C ap itán , que habían  escapado de 
la  m uerte, sa ltan , y  lev an ta n d o  la  
b an dera se repliegan  sobre nuestras 
líneas, pues los alem anes, p a ra  apod e­
rarse de ella, com enzaban a aparecer 
por los ángulos de la  trinchera

................. T od o  h a term inado. E l  p u n to  está  tom ado. Se ha
logrado el avan ce, la  b a ta lla  está  gan ad a, la  ban dera a sa lvo
 Pero el je fe  ejem p lar y  los va lien tes que form aban
su cuerpo de guardia, han pagado con su  v id a  ® tos 
crueles éxitos.

P a ra  hon rar la  gloriosa con d u cta  del Coronel, la  Com an­
da n cia  M ilitar, en la  O rden del D ía , in serta  lo siguiente ; 
Coronel Desgrées du Loii, a l mando del 65° regimiento de 
infantería, je fe  de magnifico valor. H erido y a  durante la 
campaña, había regresado, no del -todo sano aún, al frente de 
batalla. H a muerto heroicamente, en primera lín ea , al llevar

A l g u n o s  d e  l o s  1 , 6 6 8  P r i s i o n e r o s  h e c h o s  ú l t i m a m e n t e  e n  l o s  C o m b a t e s  d e  
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su  regimiento al asalto de una posición  
del enemigo protegida con defensas de 
alambre. - -  Septiembre 25 de 1915- 

¡ Q ué m ejor oración fúnebre que 
estas líneas con su  profu n d a y  pun ­
zan te seq u ed ad  ! ................. E lla s  solas
b astan  p a iu  hacer a cualquiera 
pensar y  adm irar d u ran te horas
e n t e r a s .....................M ovido p o r ellas,
nuestro espíritu  las  desarrolla, las 
profun diza, y  luego sueña exta-
s i a d o ...............

A gob iados y  ennoblecidos a un 
tiem po p o r su  gran dolor, la  v iu d a  
y  lo s h ijos del héroe pueden h o y  
contem plar con orgullo su  ú ltim a 
im agen. R ecib iéron la  poco después 
de su  m uerte, fech a  en que les fu é 
en via d a  por el sargen to que la  h abía 
estam p ado en p len a  b a ta lla . A l  con­
tem p lar a l esposo y  a l padre am ado 
que, p o r sacrificar todo a  su  P a tria , 
no v o lv erá  a  alegrarles con su  m irada, 
se repiten  las adm irables líneas que él 
escribiera poco antes de p artir, la  
ú ltim a  ve z. T estam en to  de. un alm a 
san ta, m aestra, ansiosa de p e rfe cc ió n :
”  ¡ C uán tas oraciones no nos es 
preciso e lev a r  a fin de lograr que 
en estos suprem os m om entos nada 
ven g a  a  tu rb a r n u estra  conciencia !
Se lleg a  entonces a l in stan te  en que 
n ad a  cu en ta  sino D ios. ¿ E sto y  
dispuesto ? Si así es, la  m uerte nada 
im porta. A  pesar de los arrepenti­
m ien tos ; p o r gran de que sea e l cariño
que un o siente h a cia  los su yos que abandona, surge del 
a lm a la  id ea  del hon or com prom etido, —  q u e el deber 
de fran cés o b liga  y  D ios no adm ite q u e nos neguem os 
a  cum plirlo .”

En el Parlamento Suizo.

E■'N e l seno del C onsejo N acion al, M onsieur Greulich, 
‘ representan te de Zurich , in terpeló a l Consejo F ederal 

p a ra  q u e d ijese s i estab a dispuesto, y a  solo, o bien 
en unión de otros Gobiernos, a  ofrecer sus buenos oficios a 
los beligerantes p a ra  la  negociación de un arm isticio o la  
preparación de negociaciones de paz.

N o c h e - B u e n a  e n  A l s a c i a .

Contestóle Monsieur H offm ann, en nom bre delv^dtado 
Consejo Federal y  Jefe  de su  D ep artam en to  P olítico , en los 
térm inos de la  siguiente declaración  t e x t u a l :

“  Com prendem os la  profu n da necesidad d e  p az que experim enta 
nuestro pueblo, y , como él, nosotros asim ism o deseam os ardiente­
m ente el fin  próxim o d e  la  m ás terrib le  d e  la s guerras q u e b a  cono­
cido la  bistoria. A u n  cuando nuestro paJs no h a  tom ado participio 
a ctiv o  en la  guerra, ha sufrido gravem en te  sus consecuencias. Sin 
em bargo, este  deseo de p az, n o  lo  determ ina ni lo  a v iv a  nuestro 
interés propio ; nuestros ardien tes v o to s los d ic ta  ta n  sólo nuestro 
am or a  la  hum anidad y  el indecible espectáculo de la s m iserias de 
e sta  lucha, la s heridas q u e abre la  im p lacable destrucción d e  una 
o b ra  civihzadora de la  que, h a sta  hace m u y p oco tiem po, nos 
sentíam os orgullosos com o hombres.

Rendim os plenam ente hom enaje a  los sentim ientos que h a n  
d ictado la  in terp elación ; pero p or lo  que se refiere a  su tendencia 
d e  h acer que el Consejo F ederal in terven ga  d irectam ente en fav o r 
de la  paz, debem os form ular reservas. Sem ejante a ctitu d  p or nuestra 
p arte  está  de antem ano condenada a l fracaso, y  adem ás puede ser

E l  R io  Y s e r  e n  s u  c a u c e . E l  R í o  Y s e r  a c t u a l m e n t e  d e s b o r d a d o .

Ayuntamiento de Madrid
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E l  f a m o s o  G e n e r a l  M a r c h a n d  c o n v a l e s c i e n t e  d e  s u s

G L O R I O S A S  H E R I D A S -

m al in terp retada. M ientras que en los países beligerantes mismos 
n o se determ ine un cam bio de la  opinión p ú blica; m ien tras que en 
uno y  o tro  cam po no im pere el deseo de p az, y  ésto  sin  intervención 
e x tra ñ a  ; y  m ien tras no desaparezcan los ob stácu lo s q u e opone la  
m archa de los acontecim ientos, to d a  obra p acifista, es n o  ta n  sólo 
estéril, sino in op ortu n a, y  será  considerada com o lab or p oco am is­
tosa. P o r  to d o  lo  exp u esto , e l Consejo F ederal op in a que una in ­
terven ción  en e l sen tido qu e  se indica, seria en estos m om entos no 
ta n  sólo p erjud icia l p a ra  la  cau sa  de la  paz, sino tam b ién  en cuanto 
a  las relaciones entre los E stad o s.”

A l  principiar el año actu al, el G eneralísim o Joffre d i­
rig ió  a  sus tropas la  siguiente Orden del D ía :

"  Soldados de la  R ep ú b lica  :
E n  el m om ento en que con clu ye  este añ o d e  guerra, podréis 

m irar v u e stra  obra, con orgullo y  m edir la  gran d eza  del esfuerzo 
y a  hecho. . . .

E n  A rtois, en  Cham pagne, en W o evre  y  en  los V o sg os habéis 
ocasionado a l enem igo fracasos m u y  im p ortan tes y  pérdidas sangrien­
tas in com parablem ente m ás e levad as que la s nuestras.

E l  e jército  alem án  se sostiene aún ; pero v e  dism inuir cad a  d ía  
sus efectivos y  sus recursos.

O bligado a  sostener a  la  A u str ia  desfalleciente, tien e que buscar 
en  tea tro s secundarios éx ito s  fáciles y  tem porales, los cuales ha 
renunciado y a  a  obten er en los frentes principsdes.

T od a s la s colonias d e  A lem an ia  están aisladas o h an  caid o en 
nuestras manos.

N u estros aliados, p or el contrario , se  fortalecen  sin  ces«ir.
D ueños in contestables de los m ares, pueden aprovisionarse 

fácilm ente, en  ta n to  qu e  los Im perios Centrales, agotad os financiera 
y  económ icam ente, se ha llan  reducidos a  no con tar sino con nuestro 
desacuerdo o nuestro c a n sa n cio ; com o si los aliados, que han 
jurad o lu ch ar h asta  lo  últim o, estuviesen  dispuestos a  v io la r sus

juram entos en el m om ento m ism o en que v a  a  sonar p a ra  A lem ania 
la  hora  d el castigo . Com o si los soldados que han soportado los m ás 
rudos com bates, no fuesen de b a stan te  ta lla  p a ra  sop ortar el lodo 
y  el frío.

P erm an ezcam os orgullosos de n uestra  fuerza y  de nuestro 
derecho. ,, .

¡ N o  pensem os en el pasado, sino p a ra  to m ar de é l m otivos Oe 
c o n fia n z a !

i N o pensem os en  nuestros m uertos, sino p a ra  ju rar ven garlos I
E n  ta n to  q u e nuestros enem igos h ablan  de p az, n o  pensem os 

nosotros sino en la  guerra y  en  la  v ictoria .
A l  p rin cip iar un año que será, gracias a  vosotros, glorioso p a ra  la  

F rancia , v u e stro  C om an dan te en Jefe  os d irije  del fon do de su 
corazón  sus v o to s m ás afectuosos.

L a  prensa n eu tra l se ocupa con va riad o  criterio  de la  
m edida radical que tom ó e l G eneral Sarrail en Salón ica  en 
con tra  de los Cónsules de A lem an ia , A u stria , T u rq u ía  y  
B u lg a ria , a quienes em barcó en un n a v io  de gu erra y  han 
desem barcado en Toulon.

S i las  circunstancias actuales de la  c iu d a d  de Salón ica  
y  su  cam po atrincherado, que hacen peligrosísim a la  
estan cia  en él de enem igos ta n  bien organizados en su  labor 
o cu lta  de investigación  que han dem ostrado hechos y  
docum entos posteriores, no justificasen la  m ed id a enérgica 
del Jefe  francés, en contraría  ésta  ju stificación  a m p lia  en 
e l precedente fijado por A lem an ia  m ism a. E n  los prim eros 
d ías de la  guerra, el 4 de A g o sto  de 1914, M. vo n  B u sch , 
M inistro de A lem an ia  en L u xem bu rgo , d irigió  a  Mr. 
E ysch e n , P residente del Consejo del G ran D u cad o, una 
carta  que conten ía textu alm en te un párrafo así concebido : 
“  D e acuerdo con las instrucciones de S. E . el G eneral 
F u ch s, pido- a  V . E . q u e in v ite  a l M inistro de Fran cia , 
Mr. MoUard, p a ra  que abandone lo m ás pron to posible el 
L u xem bu rgo y  se d irija  a  F ran cia , pues de lo  contrario , las 
autoridades m ilitares alem anas se verá n  en la  necesidad  de 
poner a Mr. M ollard b ajo  la  v ig ila n cia  de un a  escolta  
m ilitar, y ,  en su  caso, proceder a su  arresto ."

H a y  que hacer n o tar asim ism o, que e l L u xem b u rgo  era 
u n  pais n eu tral y  que no se h a llab a  en guerra con Francia,

¿ V e r d a d  q u e  n o  h a y  q u e  v e r  s o la m e n t e  l a  p a j a  e n  .el 

o j o  a g e n o  ?

P o ú P . L A  F r A N C E

VERSEZ VOTRE OK

UOrCoirihatFourLaMdoirc
' Z _ _ .

P o r  l a  F r a n c i a . —  E n t r e g a d  v u e s t r o  o r o . E l  O r o

C O M B A T E  P O R  L A  V I C T O R I A .  [D íbujo de A bel Faivre-)

Ayuntamiento de Madrid
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ir<x/U» lUd. íí. ...

U o n 8 Í « * u r ,

V o u s  m ’ a v e i  d e n a n d é  d e  v o u s  f a i r e  c u n n u i t r e  l ’ l r a p r e s -  

B i o n  q u «  m ’ a  i B l c r . é e  l ’ é m l s e l a n  d e  l ' e n p r u n t  d e  f e  B é f e n s e  H a - '  

t l c r a l e  .  C e  t t e  g r a n d e  o p é r a t i o n  d e  c r é d d t ,  á  l a q u e l l e  l a ' S a i i -  

q u e  d e  F r a n e e  u ,  p r l s  u n e  p a r t  a c t i v e ,  n ' a  f a i t  q u ‘ a f r e r i t i i r  

T n o Ti  í n c b r a n l a b i e  c o n f i a n c e  d a ñ a  l e a  r e a a o u r c a a  a t  l e  p a t r i o t í a -  

r a e  d e  l a  H a t l o n  P r a m j a í B e  .

L ' a c c u e i l  f a i t  a u z  B o n o  e t  C b l l g a t l o n o  d e  l a  D é f e n a e  

h a t l o n  a l e  e t  i ’ í i d r e i r a b l e  é l a n  a v e e  l a q u e l  l a  p o p u l a t i o n  a v a l t ,  

e n  q u c l q u e s  a e i a a i i i e e ,  é c h a n g é  p l u B  d e  1.300 n i l l l l o n s  d ' o r  

c e n t r e  d e a  b i l l e t a  d e  b a n q u e ,  p e r r a e t t a i e n t  e é j á  l e s  p l u s  g r a n d e  

e s p o i r a  .  L e  a u o r é s  d e  l ’ e i o p r u n t  l e e  a  p l e i n e a i e n t  j u s t i f l é j ^ a  .

V o u D  c o n n a l B s e s  l e  m o i i t n n t  d e s  B O U B c r i p t l o n a  ;  e l l e e  

o n t  d é p B B S é  15 r a l l l i a r d a  e t  d e n l ,  J e  n - a l  p a n  b e B O l n  a ’ l i i a l a t e r  

s u r  i ' I m p o r t a n o e  d ’ i m  p a r e i l  r é s u l t a t ,  o b t e n u  p a r  l e  p r e m i e r  

a p p e l  q u e  l ' X t a t  a l t  f a i t  a u  p u B l i o  b o u b  l a  f o r m e  d ' u n  e m p r u n t  

£k l e n a  t e r m e .  a l o r e  q u ’ u n e  d e s  p a r t i o s  l e s  p l u s  r i s l i o B  e t  l e s  

p l u s  i n d u B t v l o u s e o  d e  n o t r e  t e r r l t o i r e  « u b l t  l ' o c c u p a t l o n  d e  

1 '  B f i n e m l  ,

« a i s  c e  q u l  a s t  p c u t  f t r e  p l u B  s a t i s f a l a a n t  e n e o r o  

e ’ e c t  l a  n a t u r e  d e s  a o u s e r l p t l o n e  ,  L a  s p é c u l a t i o n  n ' y  a  e u  

B U C U i i e  p a r t  .  L e a  t r o l a  m l l l i u i a e  e o u B c r í t s  á  l a  B a n q u e  l ' o n t

j n e l o u r  l e  B e c t e u r  B e n j a m í n  B A R R I O S  .  B l r p c t e u r  d e  l a  R e v u e  A m e r i c a -
L a t i n o

é t é  e a n #  o r é a t l o n  d e  p a p t e r ,  s a n e  q u e  l e  p q r t e f c u i l l e  d ' e s -  

o o m p t »  e e  o o i t  a o c r u ,  e t  l e  p u b l i e  n ' a  c u  r e n c u r s  q u e  d a n s  

u n e  p r o p o r t l o n  r o s t r e i n t e  a u x  a v a n c e s  s u r  t i t r e e  ,

C e  q u e  n o u B  a v e n e  r e q u ,  e e  B c n t  d e e ' d i s p o n i o H i l é s  r é e l l e »  

d l s s é m i n é e s  e n t r e  u n  g r a n d  n o r a b i e  d e  m a l n o  .  B n l í . - r é  l e o  d l B p o s A  

t i o n a  q u ' e l l o  a v a l t  p r l a e e ,  . m a d g r é  l ' o u v e r t u r c  d e  n o u v e a u *  b u -  

r e a u x ,  l a  B a n q u e  d e  F r a n c e  a  e u  p e i n e  a  S e r v i r  t e u t ó n  l e s  d c -  

m a n u e s  .  E l l e  a  v u  e é f i l e r  H s e n  g U l c h o t o  p l u s  d o  300.000 s o u s -  

c r i p t e u r a .  P a n o l  e u x ,  t o u t e s  l e s  o l a s s c s  d a  l a  p o j A i l u t i o n  e e  

I r o u v a i e n t  e o n l o i i d u e s ' :  d o p u l s  l e s  p l u s  r i e h e s  r e n t í e r s  J u s q i » ’  - 

a u »  p l u s  m o d e a t e s  o u v r l s r s ,  l o u s  o o  p r o e e s i e n t  d a r é  u n e  r a é m e  

p e n a o s  p a t r i o t i q u e  p o u r . r a e l t r e  a u .  e c r v i e e  d e  l a  D é f e n o e  H n t l e n o ; »  

• l e u r s  é c o n o n i e s  .  A  q u e í q u e s  k l l o r r . é t r e s  d u  f j ' o n t ;  i e r . s  J e s  

v i l l e s  e n c e r e  B O u m l B e e  a u  f e u  d e  l ’ e m i c n i ,  n o u s  a v e n a  r c q u  d e s  

s o u B o r i p t t o n s  n o m b r e u s e a ,  c o r a / n o , d é j á  n o n s  y s - é o n a  r s e u e i l l l  l ' o r  

q u e  l e s  h a t l t a n t s  a p p o r t a l e n t  o p c n t a n é m e n t  ,

P a r  s o n '  a r d e t i r  a  a o u c c r i v e ,  l a  h a t l o n  a  d o n n é  u n  é c l a -  

t a n t  t é m o i i s n a g e  d e  a o  c o n f i a n c e  d a ñ e  l e  c r é d l t  d e  i »  p r n n  c e  .

C e  o r é d l t  q u l  a  e u  r é s l e t e r  á  t o u t e s  l e e  é p r e u v e e .  p a r c e  q u ‘11 
s - a p p u l e  e u r  l a  p u i s o a n o e  d e  t r a v a l l  e t  d ’ é p a r g n e  d u  p a j - s r  e l l e  

a  a f f l r m é  á  n o u v e a u  s »  v o l o n t é  d e  n e  r e c u l o r  d e v a u t  a u c u n  d e s  

a a o r i f i c e s  a é e e s s a l r e s  k l a  l l b é r a t l o n ' d e a  t e r r i t o l r e s  e n v a l d e  

e t  a u  t r i o r a p h o  d u  D r o l t  .

V e i l l o í  a g r é c r ,  M o n e l e u r ,  l ’ e x p r e s a l o n  d e  m e s  s c n t i m e n t e  

l e e  p l u s  d l B t i n e i c e .  ^

El Em préstito Nacional Francés.

EL  em inente financiero Mr. G. P alla in , G obernador 
del B an co  de F ran cia , h a  tenido a bien dirigirnos 
la  siguiente ca rta  ;

B A N C O  D E  F R A N C IA .

P a r í s ,  i i  de E n ero  de ig iO .

Señor D octo r B e n j a m í n  B a r r i o s , etc., e tc ., etc.

S e ñ o r :
M e habéis pedido q u e h a ga  conocer la  im presión q u e h a  dejado 

en m i ánim o la  em isión del em préstito d e  la  D efensa  N acional- 
E s ta  gran  operación de crédito, en la  cual h a  to m ado u n a  p arte  tan  
a ctiv a  el B an co  de F rancia, n o  h a  hecho sino afirm ar m i in quebran ­
tab le  confianza en  los recurso.s y  en e l p atriotism o de la  N ación 

Francesa.
L a  aco gida  que tu vieron  los Bonos y  la s obligaciones de la  D efensa 

N acional, y  e l adm irable apresuram iento con q u e los habitan tes 
cam biaron en p ocas sem anas p or billetes de ban co m ás de m il tres­
cientos m ülones de oro, p erm itía  y a  abrigar la s m ayores esperanzas. 
E l é x ito  del em préstito la s h a  justificado plenam ente.

Conocéis el m on to de la s su scrip cio n es; h an  pasado d e  quince 
m il quinientos m illones. N o es preciso in sistir acerca  de la  im por­
tan cia  de sem ejante resultado, obtenido en cl prim er llam am iento 
que h a  hecho el E sta d o  a l público, b a jo  la  form a de un em préstito 
a  largo p lazo, y  en ocasión en  que la.s porciones m ás ricas y  más 
industriales de nuestro territorio  sufren la  ocupación del enemigo.

L o  que puede, sin  em bargo, conceptuarse m ás satisfactorio  aún, 
es la  índole de las suscripciones. N o  h a  tom ado ningún p articip io 
en ellas la  especulación. L o s tres m il m illones suscritos en  e l B an co, lo 
han sido sin  crear papel, sin q u e la  cartera  de descuento se h aya 
aum entado y  sin  que cl p ú blico  h a y a  recurrido sino en proporción 

restrin gida a l anticipo sobre títulos.
L o  que hem os recibido, son los efectivos reales y  disem inados 

entre un gran  núm ero de m anos. N o  obstan te las disposiciones que 
tom ó el B an co  de Francia, a  pesar de que se  abrieron nuevas oficinas, 
fuele  m u y  laborioso atender a  to d a s la s solicitudes. V ió  desfilar por 
sus ven tan illas m ás de 300.000 suscríptores. E n tre  ellos hallábanse 
confundidas todas las clases sociales : desde los m ás acaudalados 
ren tistas h asta  los m ás m odestos obreros, todos se apresuraban, 
im pulsados p or un idéntico pensam iento patriótico, a  poner- sus 
econom ías a l servicio de la  D efensa N acional. A  algunos kilóm etros 
del frente de bata lla , de poblaciones aún som etidas a l fuego del 
enem igo, hem os recibido num erosas suscripciones, así com o en otra 
ocasión recogim os el oro que sus habitan tes nos trajeron  expon- 

táneam ente.
L a  nación ha dado con su afán  de subscribir un brillan te testim onio 

de su confianza en  el crédito de Francia, en este crédito que ha 
sabid o resistir a  todas la s pruebas, p orqu e se a p oya  en la  potencia 
del trab ajo  y  del ahorro del p aís ; y  h a  hecho paten te  una v ez  más, 
su vo lu n tad  d e  no retroceder a n te  ninguno de los sacrificios que sean 
necesarios para  la  liberación ele los territorios invadidos y  el triunfo 

del Derecho-
S irvase V d . acep tar la  expresión de m is sentim ientos más 

distinguidos,
( F i r m a d o ) .  G .  P a l l a i n .

Ayuntamiento de Madrid



22 A M E R I C A  -  L A T I N A 15 DE E n e r o  d e  1 9 1 6

j f l i l y

m P R J - J N T  
DE LA 

BÉFENSE 
NATIONAIE’

At. /./r

attfpüer <A ¿ey ffcBÍ-CAj' Ftíií̂ 'm  ofc F w k  .

E m p r é s t i t o  d e  l a  D e f e n s a  N a c i o n a l . C u m p l a m o s  t o d o s  c o n  n u e s t r o  D e b e r . N u e s t r o s  H i j o s  a  l o s  E j é r c i t o s . — N u e s t r o  O r o  a l  P a í s . 

P u b lica d o  b a jo  los auspicios de la  “  U nión  d e  las Sociedades d e  P reparación  M ilita r de F ran cia .”

EMPRUHTSDÉFENSE HATIONALE

j f t r - i ' i  

■ í -
— V.'< ■ / '

.•'iO, •  ' l á j * .  I '5;n »a;« . .*
,. ,' <• iNAS'Artt

E m p r é s t i t o  d b  l a  D e f e n s a  N a c i o n a l .  —  N o  o l v i d é i s  s u b s c r i ­
b i r  ¡ A s í  o b t e n d r e m o s  l a  V i c t o r i a  1 . . . . i y  r e g r e s a r é  1

P u blicado b a jo  los auspicios de la  “  Federación  N a cio n al del 
M utualism o F ran cés,”  quien hace  un llam am iento a  todos los 
trab ajadores, a  todos los previsores, a  todos los p a trio ta s, en pro 
de la  liberación  del territorio  y  de la  V icto ria  final. {D ibujo de 
Poulbot.)

E m p r é s t i t o  d e  l a  D e f e n s a  N a c i o n a l .

¡ E l l o s  t a m b i é n  c u m p l e n  c o n  s u  D e b e r  !

P u blicado b a jo  los auspicios de la  "  U nión de Sociedades d e  T iro  
de F ra n c ia  ”  y  la  “  U nión de la s Sociedades G im n ásticas d e  F ra n ­
c ia ."

Ayuntamiento de Madrid
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DOS

T  T  N A  noche, p en etrab a  a  la  E stació n  de un a  de 
I nuestras ciudades del S u r un tren  de refugiados 

b elgas. L os pobres m ártires, extenuados y  doloridos, 
descendieron len tam en te, uno p o r uno, para  ser recogidos 
en pais desconocido p o r alm as francesas ca r ita tiv a s  que 
les esperaban. L leva n d o  consigo a lgunas pren d as tom adas 
a l azar, h ab ían  subido a  aqu el tren  sin  preocuparse 
siquiera de averigu ar h a cia  dónde les conducía. L o  im por­
ta n te  era h u ir p recip itad am en te del horror, del fuego y  de 
la  m uerte, de las indecibles m utilaciones, de todo aquello 
que y a  no p arecía  posible sobre la  tierra, pero que, sin 
em bargo, in cu b ab a  aú n  en cerebros hum anos y  que re­
pentin am ente se arro jab a  sobre su  país y  sobre e l n uestro, 
com o vó m ito  final de las  b arbaries prim itivas.

V en ían  m uchos niños cu yo s padres se h ab ían  perdido 
en m edio de los incendios o de las b ata llas. L legaban  
asim ism o v ie je citas , ahora  y a  solas en el m undo, que h a ­
b ía n  huido sin saber de fijo p o r qué. L a  v id a  no te n ía  y a  
p a ra  ellas a tra ctivo , pero un obscuro in stin to  de conser­
vació n  las h ab ía  em p ujado. Sus rostros carecían  de expre-. 
sión, ni siquiera p arecían  desesp erad as: cuerpos sin  alm a, 
cerebros sin  ideas.

P erd id os en m edio de aquella  lam en tab le  m u ltitu d , dos 
niños, m u y  pequeñitos, a l parecer herm anos, iban  de la  
m ano : e l m ayo r, que ten ía  ta l  v e z  cinco años, protegía 
a l o tro , que po d ría  tener tres. N ad ie  los reclam aba, n adie los 
conocía. ¿ Cóm o habían  logrado com prender, p o r s í solos, 
que tam bién  ellos debían su b ir  en aquel tren  p a ra  no m orir ? 
Sus tra jec ito s  estab an  b ien  —  llevab an  buen as m edias de 
lan a. Se a d iv in a b a  que ven ían  de padres m odestos pero 
cuidadosos ; sin  d uda eran h ijos de alguno de esos sublim es 
soldados belgas caídos heroicam ente en el cam po del honor, 
quien h ab ía  debido ten er hacia  ellos en e l m om ento de la  
m uerte u n  suprem o pensam iento de tern ura. N o  lloraban, 
tan to  los agob iab an  la  fa tig a  y  el s u e ñ o ; apenas podían 
tenerse en pie. A  n ad a con testab an  cuando se les pregun ­
ta b a  : pero separarse, eso nó. P o r fin el m a yo rcito , crispando 
siem pre sn m ano en la  del otro  por e l tem or de perderle, 
recobró de pron to la  concien cia de su papel de protector, y  
encontró fuerzas p a ra  h ab lar a la  dam a de la  C ru z R o ja  
que se inclin aba hacia  él. M adame, le  d ijo  con vo ce cita  su p li­
can te y  m edio dorm ida, M adame, ¿ no nos va n  a aco star ?

E n  aquellos m om entos era todo lo que ellos esperaban 
de la  p ied ad  hum ana, que alguien  se cuidase de acostarles. 
P ron tam en te se les puso en e l lecho, ju n to s se entiende, 
y  se durm ieron en seguida, cogidos siem pre de la  m ano y  
estrechándose el un o con tra  el otro, sum ergidos am bos en 
la  tran q u ila  incon sciencia de los sueños infan tiles . . . .

E n  cierta  ocasión, h ace y a  m ucho tiem p o, en e l m a r de 
China, duran te la  guerra, dos p a jarito s aturdidos, dos 
m inúsculos p ajarito s, m as pequeños aún q u e nuestros 
gorriones, habían  llegado, no sé cóm o, abordo de nuestro 
acorazado y  h a sta  el dep artam ento de nuestro A lm iran te. 
Sin que n adie tratase  de espantarles, revo lo tearo n  durante 
todo el d ía  el uno al lado del otro, posándose sobre las 
cornisas o sobre las plantas.

L legad a  la  noche les h ab ía  y o  olvidado, cuando el 
A lm iran te m e h izo llam a r a  su  departam ento. E ra  para 
m ostrárm elos, enternecido, a l v e r  que los dos pequeños 
visitan tes se h ab ían  ido a dorm ir a su  cám ara, sosteniéndose 
en un a  p a tita  sobre un delgado cordón de seda que pasaba 
por en cim a de su  lecho. M u y cerca el uno del otro, como 
m ontoncitos de p lum as que se tocaban  y  casi se confundían, 
dorm ían sin  el m enor tem or, com o m u y  segui'os de nuestra 
piedad . . . .  Y  estos pobres n iños b elgas, dorm idos uno al 
lado del otro, m e han hecho pensar en los dos pajaritos 
perdidos en m edio del m ar de la  China. L a  m ism a c fa  la  
confianza, el in ocen te sueño el m ism o ; la  d iferen cia ta n  sólo 
era que cu idados m ás dulces aún iban  a  ve lar  sobre ellos.

ií-  ■ • ■

[P o r  p en n tso  e ip ec ia l tJs " L e s  A n u a le s 'Ayuntamiento de Madrid
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P Á G I N A S  B E L G A S

Maitre J U L E S  D E S T R É E , Presidente de la Federación de Abogados Belgas.
Una notabilisima personalidad belga, personalidad triple ; abogado, político, artista, fnndador de 62 Universidades populares y de un gran numero de 

bibliotecas, autor del CéJigo del Trabajo y  de muchísimas obras sobre literatura, arte pictórico, socmlismo y derecho, diputado socialista por Charleroi; ha puesto 
desde los comienzos de la guerra todas sus energías, sus actividades todas al servicio de la Patria. “  Oroi^r formidable, como le llama Maeterlmck. ha 
hecho en Italia una gran campaña, y  puede decirse que ha contribuido grandemente con los d Annunzio y los Ganbaldi a que se formase el espiiilu popular 
que hizo salir a Italia de la neutralidad.
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Nueva Fase del Martirio Belga.

El Terror.

F é d é r a t i o n  d e s  A v o c a t s  B e l g e s .

PftlSlDCNCet 
e JUL6S OE«TB¿e.

yX-j- Xm

I U E G O  de asolar a fuego y  acero el infortu nado suelo 
b e lg a  en las prim eras sem anas de la  invasión, 
consagróse A lem an ia  a  hacer o lv id a r  estos horrores 

m ediante u n a  adm in istración  bien orden ada y  re la tiv a ­
m ente com placiente, que 
si b ien ex ig ía  al país ago­
tan tes prestaciones a t í ­
tu lo  de contribución  p a ra  
gastos de gu erra {480 
m illones en 1915), y  lo ib a  
despojando sistem ática ­
m ente d e 's u s  principales 
riquezas, ta n to  en p ro­
du ctos com o en m áquinas 
p a ra la  industria , con todo 
eso concedía cierta  liber­
ta d  a  sus habitan tes.
E sta  b enevolencia  no fué 
ta n ta  ni ta l que bastase 
a e x tin g u ir  en el alm a 
dei pu eblo  b elga  la  in ­
dignación  y  e l odio n aci­
dos de la  in ju sta  vio lación  
de su  confiada n eutrali­
d a d  y  de las  a trocidades 
caracterizad as en los p ro­
cedim ientos de guerra 
em pleados p o r los alem a­
nes.

A  p a rtir  de los ú ltim os 
d ías de S ep tiem b re de 
1915 , u n a  n u eva  form a de 
adm in istración  h a  sido 
in au gu rad a por ello s; el 
terror. E n  é! vo lvem o s a 
en contrar el esp íritu  de 
m étodo y  de sistem a que 
revela  siem pre el análisis 
de sus actos. H a y , en 
ellos, pocos exceáps in ­
d ividuales ; casi siem pre, 
cuando com ete d e s m a ­
nes, éstos son actos m an­
dados, fríam en te prem e­
ditados e  im puestos por 
quien los dirige. E s  im ­
posible no verse sorpren ­
dido p o r este aspecto  de 
las cosas cuando uno se 
acerca y  exam ina, en 
conjun to, los hechos s i­
guientes :

D i s p o s i c i o n e s  T e r r o r i s t a s .

M. v o n  B issing, gobernador del territorio  ocupado en 
B élgica, h a  tom ado e l 12  de O ctubre de 19 15 , o sea catorce 
meses después de la  invasión, una disposición re lativa  
a los soldados enem igos que h an  quedado en B é l­
gica. H u b o, en efecto, después de las b a ta lla s  de los 
Ardennes, u n  buen .número de soldados franceses, y  después 
de la  b a ta lla  y  re tirad a  de Mons, buen núm ero de soldados 
ingleses, quienes, a l verse  separados de sus herm anos de 
arm as, quedaron ocu lto s en los bosques o recibieron 
asilo en casa  de a lg ú n .h ab ita n te , disim ulando su  iden tidad  
a fin de e v ita r  ser fusilados o verse prisioneros. A dem ás, 
buen  núm ero de soldados belgas o de jó ven es aptos p a ra  el 
servicio  m iü ta r y  deseosos de afiliarse a l ejército , per­
m anecían  igu alm en te escondidos del ocupan te, quien  no

C A R T A  E S C R I T A  A  N U E S T R O  D IR E C T O R .

I. A ,

{Traducción.)
F e d e r a c i ó n  d e  l o s  A b o s a d o s  B e l g a s .

R o m a ,  2 6  de N o v. de  1 9 1 5 .
Mi querido Colega :
E l D«"echo y  la  F u erza  sonjdos activ id ad es herm anas. E l  D erecho 

no existe  sin  la  F uerza. L a  F u erza  es la  m adre del Derecho. L a  
F u erza  es u n  fenóm eno d e  la  N atu ra leza, en ta n to  que el D erecho 
es ia  d iscip lina im p u esta  a  la  F u erza  p o r ia  razón del hom bre. 
E m p lead a  con tra  e l D erecho, la  F u erza  se llam a crim en, y  hace 
descender a  la  hum an idad a l rango de los sa lvajes o de los anim ales.

Mis agradecim ientos y  felicitaciones p a ra  V d ., porque lucha 
p or el triun fo  d el D erecho.

L e  desea to d o  bien,
J . D e s t r é e .

ign orab a que existiesen, sino q u e hasta  entonces había 
descuidado el organizarse p a ra  darles caza. P asados 14 
meses, M, v o n  B issin g decide cercarles com o a ladrones, en 
form a sistem ática. L a  disposición conm ina con la  pena de 
trab a jo s forzados para  los antiguos m ilitares que se oculten  
de las  autoridades alem anas. S e asim ila  a  estos m ilitares y  
está  su jeto  igualrnente a trab a jo s forzados, todo aquél 
“ que está  al servicio u  obre en pro de un G obierno ene­
m igo .”  L a  pena de trab a jo s forzados conviértese en

pena de m uerte si “ de 
las circunstancias resul­
ta re  que la  persona en 
cuestión ha querido poner 
obstáculos a  las  fuerzas 
m ilitares del Im perio ale-, 
m an o de sus a liad os.”  Se 
ob servará h a sta  qué pun­
to  este te xto , que decreta 
la  pena cap ital, es va g o  y  
se presta a  lo arbitrario  : 
la  intención sola de in ­
com odar a A lem an ia , es 
en él castigad a  con la 
m uerte.

Se com pleta la  disposi­
ción prescribiendo las 
m ism as penas (trabajos 
forzados y  m uerte) para  
todos aquéllos ‘‘ que con ­
trib u ya n , p o r cualquier 
m edio que fuere, a  ocul­
ta r  la  estan cia  de sem e­
ja n te  persona, y a  sea 
a lo ján dola, y a  vistiéndola  
o  proporcionándola a li­
m en tos.”

V olvem os a  encontrar 
aquí esa habilidad  infer­
nal prop ia  del enem igo, 
que consiste en exp lo tar 
la  generosidad de senti­
m ientos de aquellos a 
quienes piensa perj udicar. 
M iles de soldados escon­
didos fueron a denun­
ciarse espontáneam ente 
an te  las autoridades, a  fin 
de no exp oner a  la  m uerte 
a los hospitalarios belgas 
que les habían  recogido !

P o r  últim o, después de 
haber hecho un crimen 
del deber de hum anidad 
y  de a yu d a , la  disposición 
hace de la  delación  una 
obligación  le g a l: “  Prisión 
p a ra  quienquiera que, 

conociendo e l escondite de sem ejante persona, no haya 
prevenido inm ediatam ente de ello a la  autoridad  m ilita r .”

E n  la  m ism a fecha, e l G eneral de b rigad a vo n  Unger, 
in spector de etap a  en G an te, h a  dado im a disposición que 
se refiere a las denegaciones de trab ajo . L a  lib erta d  de 
tra b a ja r  o no trab a ja r  es lo  que d istin gue al hom bre libre 
del esclavo, y  en particu lar la  lib erta d  de no trab a ja r  para  el 
enem igo está  garan tizad a  p o r e l D erecho de G entes y  las 
Convenciones internacionales de L a  H a ya. D esd e los prim eros 
días, los alem anes han querido obligar a  los obreros belgas 
a que les ayuden  en las d iversas operaciones en que pudieran 
s e r  útiles a l ejército, ta les com o e l servicio de ferrocarriles, 
etc'., a  lo  cu al los obreros se han negado de un m odo com pleto, 
indóm ito, a pesar de las prom esas de elevadísim os sueldos 
o de las am enazas m ás graves. M. von  U n ger opina que ta l
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U n a  D a m a  B e l g a  s i r v i e n d o  p e r s o n a l m e n t e  a  l o s  S o l d a d o s .

resistencia h a  durado y a  dem asiado. ‘ ‘ P risión  p a ra  aquél 
que se n iegue a  em prender o a con tin uar un trab a jo  que 
esté dentro del orden de su  profesión y  q u e ofreciere interés 
p a ra  la  adm inistración  m ilitar a lem an a.”  A ñ a d e el m ism o, 
c ín ica m e n te : “ L a  in vocación  de las leyes belgas, que se 
suponen contrarias, y  aún la  de las  convenciones in ter­
nacionales, no puede en caso alguno ju stificar  el negarse 
a  tra b a ja r .”  C on tinúa en vig o r la  d o ctrin a  de los “  pap e­
luchos ”  (“  ckiffons de papier  ” ) !

V o n  U n ger prescibe adem ás la  pena de cinco años de 
prisión  con tra  “  quienquiera que, por m edio de am enaza, 
persuasión, u  o tro  m edio cualquiera, 
h a y a  intentado l le v a r  a término 
sem ejan te rep u lsa ,”  y  la  pena de 
un año de prisión y  io ,o o o  marco.- 
de m u lta  para  los “ que con socorros 
u otro m edio cualquiera, favorezcan  
al cu lp ab le.”  P a ra  colm o, cl A y u n ­
tam iento puede incurrir en m ulta, 
si llegaren a ocurrir en él sem ejantes 
resistencias.

U na tercera  disposición, d ada  ésta 
por el G eneral M ayor von Sauber- 
zeig, gobernador m ilita r  de B ru se­
las, en i6  de O ctub re de 1915, 
m an d a la  en trega de arm as y  m u­
niciones, y  prescribe la  pena de 
m uerte para  aquéllos que quebran­
taren  ta l  disposición después del 
25 de O ctubre. A dem ás, el A j-unta- 
m iento donde se desarrollen los he­
chos, pagará, en cad a  caso, 10,000 
m arcos de m ulta.

A g re g a  la  disposición que se hace 
responsable a la  población  . . . .  de 
los actos de ios aviadores enem igos 
q u e han arrojado bom bas sobre los' 
edificios en que se a lo ja n  las tropas 
alem anas. Se co n jetu ra  que los h a­
b itan tes de B ruselas proporcionan 
datos, y  agrega el a v iso  extra­

ordinario que : “ T o d a  la  población  es 
responsable de sem ejan te m odo de 
proceder, pues aun cuando no fu® e 
m ás que en su  propio interés, los 
habitantes tienen la  obligación de v i­
gilarse los unos a los otros. D e m odo, 
pues, que si los aviadores enem igos 
vu e lven  a  a taca r los edificios o  las 
tropas que los ocupan , m e veré obli­
gado, a fin de v ig ila r  m ás de cerca 
a los h abitan tes y  e v ita r  el espio­
n aje, a a lo ja r trop as en las h a b ita ­
ciones p articu lares.”

A  pesar de sem ejan te régim en, 
los alem anes se sienten  m ol® tos en 
B ruselas, y  se d ice en la  prensa que 
acaso  se traslad e a  A m beres la  re­
sidencia del gobierno de ocupación.

S e n t e n c i a s  y  E j e c u c i o n e s  

T e r r o r i s t a s .

H a  habido, desde Septiem bre de 
1914, tribun ales m ilitares alem anes, 
que funcionan, ju n tam en te  con los 
ju zgad os correccionales belgas, en la  
represión de crím enes y  delitos. H asta  
aquí habían  sido duros y  b r u ta le s ; 
pero su severid ad  en n ad a sobrepu­
ja b a  lo que d eb ía  esperarse de tales 
conquistadores. D esde fines de Sep­
tiem bre de 1915 , esta  severid ad  se 
red o b la ; las  persecuciones se m u l­

tip lican  ; las sentencias son terribles com o disparos. E v id e n ­
tem ente se h a  pasado algu n a orden de despiadado rigor, y  
es e jecu tad a  con esa disciplina de que se sirven  hasta  
en la  adm inistración de la  justicia.

Sentencias draconianas difunden el terror. ¿ Sentencias ?
¿ P uede dársele siquiera este nom bre a l resultado de p ro­
cesos en que el inculpado no cu en ta  con n in gun a de las 
garan tías indispensables a la  ju s t ic ia ?  Persecuciones, 
basadas sobre sim ples denuncias anónim as, in com un icación  
prolon gada del inculpado, el ign orar p o r su  p arte  los cargos 
levan tado s por la  acusación, prohibición  de com unicarse

U n  D í a  f u e r a  d e  l a s  T r i n c h e r a s . —  S o l d a d o s  B e l g a s  l e y e n d o  y  e s c r i b i e n d o ,
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con su  defensor, de d iscutir y  re ­
fu ta r la s  declaraciones de los testigos, 
es un a  parodia de ju stic ia  a ta l grado 
odiosa e irr ita n te  que la  m a yo ría  de 
los abogados belgas se h an  negado 
a asociarse a  ella. A lgunos le tra ­
dos. com o M, B rau n , de B ruselas, 
que han querido, p o r encim a de todo, 
cum plir con su  deber, se han en ­
contrado ahora con que los tr ib u n a ­
les m ilitares alem anes les prohíben 
litigar m ás an te ellos.

E l prim ero de O ctubre, la  co r­
te  m arcial de la  p ro vin cia  de 
H ain au t, que exam inó los procesos 
instruidos contra obreros que se h a­
b ían  n egado a tra b a ja r  p a ra  el ene­
m igo, pron unció sentencia de 5 años 
de prisión contra  L u is Lenoir, con ­
denó a m  año a cuatro  m ás y  a seis 
m eses a  81 individuos.

E l trib u n al de’ ; B ruselas, por su  
p arte, condena con penas que varían 
de uno h a sta  cinco m eses de prisión 
a funcionarios de los ferrocarriles del 
E sta d o  que h ab ían  distribuido soco­
rros en tre  los obreros sin  trab ajo .

L a  corte m arcial de L ie ja  
se h a  m ostrado particu larm ente 
severa. P a ra  el 29 de O ctu b re  h abía 
fallado y a  seis condenas a m uerte, 
una condena a trab a jo s forzados a
perpetuidad, ésta  con tra  un a  m ujer. E l  29 de O ctubre, 
n ueve condenas a m uerte, dos a 15 años de trabajos 
forzados, cinco a  12 años, dos a 10 años. L a  m a yo r  p a rte  de 
estos sen tenciados eran gente pobre, em pleados o vecinos 
de las lineas de ferrocarriles, a  quienes .se a cu sab a  de haber 
iiroporcionado inform es sobre el m ovim iento de trenes. 
Uno de ellos, el gu arda Fran90is, después de haber pro­
testado enérgicam ente su  inocencia, m urió com o un 
valien te, rehusando que le vendasen  los o jos y  gritando :
i V iv a  m i P a tr ia  ! ,

E l  trib u n al de C olonia h a  condenado a m uerte a José

S o l d a d o s  B e l g a s  u s a n d o  A m e t r a l l a d o r a s  c o n t r a  l o s  A e r o p l a n o s  A l e m a n e s ,  e n  F l a n d e s ,

Jopp ort, carretero, de E tterbeelc, cerca de B ruselas. E l 
sentenciado h a sido ejecutado.

L a  corte m arcial de H asselt h a  condenado a m uerte, 
el 7  de O ctubre, a Pedro José Claes, acusado de espionaje, 
a  pesar de sus vehem entes protestas de inocencia. E l 
tam bién  h a m uerto com o valien te, gritando “  ¡ V iv a  la 
L ib erta d  ! ”  A l  m ism o tiem p o, cinco detenidos m ás han 
sido condenados a 1 5  años de trab a jo s forzados.

E l  tribu n al de B ruselas condenó a  m uerte, e l 1 1  de 
O ctubre, a l m ism o tiem po q u e a la  enferm era Miss C avell, 
a l arq uitecto  B ea u ck  y  a l farm acéutico  Severin . E ste  

ú ltim o logró  sa lv a r  su  v id a  y  v ió  su 
pena con m u tad a  por la  de trabajos 
forzados a perpetuidad, m ediante 
un rescate de 40,000 marc<is. ¡ L a  
bolsa o  la  v id a  ! —  E n  cuan to a la  
ejecución  de Miss C avell, consum ada 
en condiciones de crueldad ve rd a ­
deram ente inim aginables, harto  ha 
lev an ta d o  la  indignación del m undo 
entero p a ra  que sea necesario que 
la  vo lvam os a recordar aquí. Salu ­
dem os de paso esta  noble figura en 
la  que In glaterra  y  B é lg ica  se hallan 
unidas, y  ciuc sim boliza en m odo 
m agnifico todos los suplicios y  la 
sangre derram ada en B élgica, por 
el terror alem án, en O ctub re de

1915-
O t r a s  M e d i d a s  T e r r o r i s t a s .

E n  otros casos, los alem ani» no 
se tom an  ni siquiera la  m olestia  de 
precisar un m otivo  o arreglar la  
com edia ju d icia l. M ultitud  de ciu­
dadanos h an  sido desterrados a 
A lem an ia  po r m era m edida adm inis­
tr a t iv a . C ada v e z  que a l ^ n  p er­
son aje, in fluyen te por su  situación, 
su  m ando o  su  autoridad, aparece 
com o centro de influencia patriótica, 
los alem anes se apoderan de él y  n a­

B b l g a s  r e c u p e r a d o s  d e  s u s  H e r i d a s  q u e  v u e l v e n  a l  f r e n t e  d e  b a t a l l a .Ayuntamiento de Madrid
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C a b a l l k r í a  B e l g a  e n  e j e r c i c i o s  a  p i e , e n  u n  B o s q u e  e n  e l  N o r t e  d e  F r a n c i a .

d a se v u e lv e  a saber de su  persona. M. M. V erhaegen, 
d iputado católico  de G ante, y  M. de L alieu x , b u rg o­
m aestre y  d iputado católico de N ivelles, han sido 
desterrados así. M. P epin , burgom aestre de P átu res y  
d iputado socia lista  de la  circunscripción  de Mons, 
a ca b a  de ser detenido, a l m ism o tiem po que su  hijo. 
Mlle, R en k in , de B ruselas, herm ana del M inistro de 
Colonias ; M. J . L auw ers, burgom aestre de J u m e t ; M. 
D igneffe, Consejero del A yu n tam ien to  de L ie ja  y  uno de 
los principales organizadores de la  E xp osic ión , hace 
algunos años ; M. D u la it, de Charleroi, uno de los fu n da­
dores de n uestra in dustria  de electricidad, todos detenidos 
e  incom unicados. ¿ Su  crim en ? Ignórase. Se les reprocha 
vagam en te, y a  de h ab er estado en correspondencia con el 
G obierno b elga  o de haber dis­
tribuido socorros entre la  p o bla­
ción. L a  ve rd a d  es q u e m oles­
ta b a n  a los alem anes, m an te­
niendo con su  ejem plo, con su 
a ctiv id a d  y  con su  devoción, el 
sentim iento belga.

H an llegado los invasores 
hasta  e l pu n to  de a ta c a r  al 
Foro, insoportable p a ra  ellos 
n aturalm ente, puesto  que es el 
defensor del derecho y  el gu ar­
dián  de la  independencia, H an 
querido d a r un ejem plo ilustre, 
y  han detenido y  desterrado a 
A leraan ia  a  M altre T eodor, di­
p u tad o  independiente de B ru se­
las, P residente de la  Orden de 
A b ogad os de la  cap ital.

L u eg o  de haber perseguido 
así a los n otables, han recurrido 
a los castigos en colectividad , 
exp resam en te prohibidos p o r las 
C onvenciones de L a  H a y a . Como 
algunas m ujeres de la  pequeña 
localid ad  de H ariebeke, cerca de 
C ou rtray, opusieran  resistencia 
a las  órdenes de que trab ajasen  
con los alem anes, v e in te  y  nueve 
de ellas fueron desterradas, y  se 
prohibió  a l C om ité de Socorros

y  A b astecim ien to , el prop orcion ar v íveres a la  ciudad.
¿Debe uno asom brarse, después de eso, de que un diputado 

austriaco, R odolfo K eller , preconice en el Prager Tageblatt 
la  condenación  enérgica a l ham bre de las  poblaciones 
in vad id as, a fin de ob ligar a los aliados a hacer la  p az ?
Ideas ta n  m onstruosas, parecen m u y  n aturales a  las
m entalidades de nuestros enem igos.

C o n c l u s i o n e s .

¿ F u era  del veredicto  de reprobación  y  de d isgusto que 
debe inspirar a  to d a  conciencia hon rada la  exposición  de 
sem ejantes m edidas, no h a y  alguna o tra  conclusión  que 
pueda sacarse de todo ello ?

Si se o b serva  con aten ción  que esta  serie de disposiciones 
draconianas, y  este n uevo rigor, 
suceden m u y  de cerca  a la  ofen ­
siv a  fran cesa de fines de S ep ­
tiem b re y  a  las v ic to ria s  de
C ham pañ a, se v e rá  claram ente
que este acrecen tam iento  de 
severid ad  es indicio  del a g o ta ­
m iento y  de la  in q u ietu d  del 
enem igo. Si h a  ju zga d o  necesa­
rio desplegar de pron to sem e­
ja n te  celo en descubrir a los 
antiguos m ilitares que se habían  
escondido en nuestras regiones, 
en desarm ar a  la  población , en 
castiga r p o r supuestos espionajes, 
en ex igir  q u e obreros belgas 
tom aran  el lu ga r de los soldados 
alem anes que podían  ser u tiliza ­
dos en el fren te  de b a ta lla , es 

, que h a  com enzado a dudar de su 
seguridad. L os alem anes tratan  
de rem plazar con el terror la 
fu erza  m ilitar  que ‘ em pieza a 
fallarles. E s  un sín tom a consola­
dor y  con fo rtan te p a ra  los a lia­
dos.

M r . B a e c k e l m a n s , e l  b i e n  c o n o c i d o  A r q u i t e c t o  B e l g a , 
r e c i e n t e m e n t e  f u s i l a d o  p o r  l o s  A l e m a n e s .

E n  cuan to a los belgas, si 
no podem os pensar sin  sen tir 
u n a  a tro z  an gu stia , en ellos, 
en los am igos que tenem os
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allá, en tod a  ® a gente rodeada, perseguida, am enazada de 
continuo, nos e x a lta  p o r o tra  p arte  el saber que soportan 
esta n u eva  prueb a, com o han soportado las anteriores, con 
heroica v a len tía . V en cidos q uizá, som etidos nunca. 
B astará , com o ejem plo sorprendente, recordar la  cerem onia 
fúnebre celebrada en hon or del a rq u itecto  B ea u ck . L a  
iglesia estab a  llena de u n a  concurrencia num erosa cuando 
un a rtista  de n u estra  ópera, M. de M arcy, can tó  H acia el 
Porvenir, c a n ta ta  que viene a ser en cierto m odo nuestro 
segundo him no nacional. L a  em oción fu é inten sa. Se gritó  
¡ V iv a  B élg ica  libre e independiente ! ¡ V iv a  el R e y ! 
¡ V iv a  la  L ib e r ta d ! y  se exigió  del organ ista  la  Brabanqonne. 
M al que les pesase a los espías y  delatores, a despecho de la 
represión sa lv a je  b ajo  la  cu al h abía sucum bido aqu él por 
quien se h ab ía  rezado, a  pesar de todas las am enazas su s­
pendidas sobre todas las cabezas, la  B rabanqonne se elevó 
m ajestuosa b ajo  las  b óvedas de la  iglesia, y  de n u evo  en­
tonóse el ritornelo p o r todos los concurrentes en coro 
“ ¡ E l  R e y !  ¡ l a  L e y !  ¡ la L i b e r t a d ! ”

¡ H ela  ahí,  la  respuesta de B élg ica  ante el terror alem án I

J u L E S  D e s t r é e .

El Segundo “ Libro Gr i s ”  Belga.
[Co’HÜHuación.)

1 2 .

D el M in istre del Rey en B erlín , a M r. Davignon, M inistre  
de Negocios Extranjeros.

Señor M inistro ;
B e r l í n , 28 de J u lio  de 1 9 1 4 .

L o s  acontecim ien tos m archan ta n  rápidam en te, que 
es preciso cuidarse de hacer pronósticos, sobre todo s i son 
m u y optim istas, dado el tem or de que los desm ientan  los 
hechos. E s  preferib le tra ta r  de ve r  por entre la  m araña 
de las causas de la  crisis actu al, para  com prender el desarrollo 
y  a d iv in ar la  conclusión. E sto  es lo que tr a té  de hacer en 
mi inform e del 26 de Julio. L a  opinión que em ití en la 
prim era p arte  de él, m e parece aún a ctu alm en te la  que 
tiene m a y o r  fun dam en to. Sin em bargo, debo h o y  citaros 
una opinión d istin ta  que em ana de un hom bre en a p titu d  
de ju zg a r  bien la  situación, el E m b a ja d o r de Ita lia , con 
quien acabo de tener un a  conversación.

Según M. BoUati, ei G obierno alem án, de acuerdo en 
principio con e l G abin ete de V ien a  acerca de lo  necesario 
que era dar un golpe a  Servia , ign orab a el ten or de la  nota 
austríaca, o  en todo caso, no conocía los térm inos violentos 
de ella , inusitados en ei len guaje d iplom ático. T a n to  en 
V ien a  com o en B erlín, se h allan  persuadidos de que R usia, 
a  pesar de las seguridades oficiales recíprocas que reciente­
m ente se hicieron el Z a r  y  M onsieur P oincaré respecto 
a  la  preparación  com pleta de sus dos e jérd to s, no se halla 
cap az de en trar en una gu erra europea, y  no se atreverá 
a  lan zarse en tan  peligrosa aven tu ra. Su  situación  interior 
inquietan te, los m ovim ientos revolucionarios, el arm a­
m en to incom pleto, las v ía s  de com unicación  in su fic ien tes; 
todos estos son m otivos que forzarán  al G obierno ruso á 
a sistir im poten te a  la  ejecución  de Servia. L a  m ism a 
opinión desp ectiva  existe, si no respecto a l ejército  francés, 
sí en cuan to a l espíritu  que reina en el m undo guberna­
m en tal de F ra n d a .

E l  E m b a ja d o r de Ita lia  estim a que se hacen dem asiadas 
ilusiones aqu í respecto a las decisión®  que tom ará  el 
G obierno del Z ar. Según él, se en contrará  an te la  im ­
prescindible necesidad de ir  a  la  guerra, a fin de no perder 
tod a  au toridad  y  todo prestigio  a los o jos de los eslavos. 
Su  inacción  frente a la  cam pañ a in iciad a p o r A ustria  
eq u iva ld ría  a un suicidio. Mr. B o lla ti m e ha dado a entender 
que un a  gu erra europea no será popular en Ita lia . E l pueblo 
italian o no tiene interés en el ap lastam iento  de la  potencia 
rusa, que es la  enem iga de la  austríaca. Ita lia  tien e necesidad 
de recogim iento en estos m om entos, a  fin de resolver con 
calm a otras cu® tiones que le  son m ás interesantes.

L a  im presión de que R u sia  es in capaz de hacer frente 
a un a  guerra europea, rein a no ta n  sólo en el seno del 
G obierno Im perial, sino asim ism o entre los industriales 
alem anes que se dedican a la  especialidad de arm am entos. 
E l  m ás autorizado de entre ellos para  dar un a  opinión es 
Mr. K ru p p  von B ohlen, y  hace poco aseguraba a uno de 
m is colegas que la  artillería  rusa estab a  m u y  lejos de ser 
b u en a y  de estar com pleta, en tan to  que la  del ejército  
alem án no había  sido nunca de ta n  superior calidad  com o 
ahora. Sería  un a  locura, agregó, que R u sia  declarase la 
gu erra a  A lem an ia en estas condiciones.

E l  Gobierno servio, cogido de im proviso por lo repentino 
del ultimátum  austríaco, h a  contestado y a . sin em bargo, 
a las exigencias del G abin ete de V ie n a  antes de que expirase 

el p lazo fijado, y  h a  consentido en 
d a r todas las satisfacciones que se 
le reclam an. Su  r® puesta h a  sido 
m al pr® entada, en im  te x to  de­
m asiado confuso, acom pañada de 
dem asiada docum entación, y  form a 
un docum ento m u y  extenso, en vez 
de que hubiese sido form ulada en 
form a corta  y  precisa. S in  em bargo, 
a pesar de todo esto, parece que no 
deja  de ser concluyen te. H a sido co­
m unicada a todos los G abin etes in ­
teresados, y  a yer p o r la  m añ an a al 
de B erlín . ¿ D e  que proviene, pues, 
que ningún periódico alem án la  haya 
publicado, siendo así que casi todos 
reproducen un te legram a austríaco, 
declarando que la  contestación  servia 
era insuficiente en lo absoluto ? ¿ No 
con stitu ye ésto u n a  n u eva  prueba 
de la  vo lu n tad  in quebran table que 
existe , tan to  aqu í com o en V iena, 
de ir  h a cia  adelante cueste lo que 
cueste ?

S írvase  V . E . aceptar, etc.,

(Firm ado.) B a r ó n  B e y e n s .

N i e c p o r t 7 ( B É L e i C A ) .  —  L o  q u e  q u e d a  d e  l o s  H o t e l e s  e n  l a  P l a y a . {Continuará.)
Ayuntamiento de Madrid
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E C O S
Cartas Latino=Americanas.

L o u r d e s , i . °  de Enero de 1916.

Señor X . Y .  Z.

A m é r i c a - I . a t i n a .

Mi querido lierm ano ;
H a y  m u y especialm ente dos d ías en el año para  los 

séres todos de n u estra  fé, de n uestra raza  y  de nuestro 
idiom a, en que e l a lm a im pera, aiin  cuando sea  ta n  sólo 
unos instan tes, sobre la  v il m a te r ia : el que se destina al 
recuerdo de los que fueron, y  e l que m arca  el fin y  e! prin­
cipio de los años.

Los que viv im os en plena lu ch a, los que no hemos 
ten ido aún la  d icha de form ar un hogar, nunca nos sentim os 
tan  solos com o en estas dos ocasiones; y  fa ltán d on o s el 
a fecto  y  el consuelo hum anos, debem os buscar, y  algunos 
buscam os, en la  fé  y  en el recuerdo el calor, el cariño, el 
ap o yo  que nos fa ltan .

L a  sa n ta  d esaparecida que m e enseñó a  c r e e r ; mi 
patria , M éxico, ta n to  m ás am ada cuan to m ás dolorida, 
representan p a ra  raí e l recuerdo ; tú , m i querido herm ano 
latino-am ericano . . . .  tú  eres el a fecto  !

P erm ítem e, pues, que desde este incom p arable sitio  en 
que im pera esa fé, en que aún existe  la  esperanza, en donde 
irrad ia  con  to d a  su  inm ensa luz la  caridad , te  d irija  m is 
m ás sinceros vo to s  de fratern al cariño p a ra  e l año actual 
de 1916.

H echos los vo tos que d icta  el afecto, h a y  que significar 
tam bién  los sentim ientos que im pone el agradecim iento. 
D e  F eb rero  a c á  he recibido diez y  siete m il cartas, y  m ás 
de quinientos de nuestros queridos colegas de aquel Con­
tin en te pagan  ahora n uestra afectuosa v isita . L os cinco 
mil doscientos ejem plares del prim er núm ero, llegan  y a  
en pocos m eses a  m u y  cerca de cien m il . . . .

D e  la  P a m p a  argentina, del Chaco b oliv ian o, del desierto 
de A ta c a m a  a los va lles  del Cauca. D e  las  tierras benditas 
que b añ an  el Igu azú , el Orinoco, el M arañón y  el G rija lva , 
de las  jo y a s  del universo que son las A n tillas , de las  regiones 
to d as de n uestra A m érica, las  palab ras de a fecto , de apro­
b ación  y  aliento han sido unánim es. L a  correspondencia 
epistolar no es h ábito  latino-am ericano. P a ra  escribir 
un a  carta , la  m a yo ría  de entre n osotros, espera, com o 
d ijo  el insigne C am poam or, “  un m añ an a que nunca 
llega .”  R a zó n  sob rada existe, pues, p a ra  sentirm e a lta ­
m ente satisfecho y  profundam ente agradecido.

Sigue, m i querido herm ano, im partiéndom e la  fuerza 
de t u  benevolencia, el calor de tu  a fecto . T en  la  seguridad 
m ás in m utab le y  com pleta en e) triun fo  de la  ju stic ia  que 
representan los A liados. A l final de esta  lu ch a  tenem os 
que hacer nosotros un a  inm ensa lab or. Y a  para  entonces 
habrem os abierto un pequeño surco : en él pondrem os 
n u estra  buena vo lu n tad  y  a fecto  y  recogerem os un poco de 
iinián  ; unión cuando m enos del sentim iento e inteligencia 
de la  que sólo se logra cuando laten  al unísono nuestros 
corazones y  cuando la  m ism a verd ad  llam a a  las puertas 
de nuestro razonam iento.

Ju n tos trab ajarem os entonces, entre otras cosas, para  
que en las sociedades latino-am ericanas conserven o  recobren 
el puesto de suprem acía social que les corresponde : ¡ el 
J U E Z  y  el M A E S T R O  !

Una H erm osa Proposición 
y una Bella Carta.

A n te  el Congreso de los D ip u ta d o s de E sp a ñ a  presentó 
últim am ente u n a  proposición de le y  en fa v o r  de D on 
A m ado Ñ ervo  el d istin guido po lítico  y  escritor Sr. A n tón  
del O lm et, y  ap o yó  el artículo único de su  in ic ia tiv a  en 
térm inos a ltam en te elocuentes y  sentidos. A  tan  a ltru ista  
m anifestación  de a fecto , con testó  el egregio poeta  con la  
ca rta  que publicam os asim ism o a continuación.

■' P r o y e c t o  d e  L e y .
A rtícu lo  único. E n  atención  a  sus, m erecim ientos literarios, tan  

ligados a  la  P a tr ia  española, y  para  sin tetizar con e llo  el am or que 
E sp añ a  siente p or sus herm anos d e  raza, los hispano-am ericanos. 
se concede a l p o eta  m ejicano D . A m ado Ñ ervo, m ien tras du ran  las 
am argas circunstancias p or las q u e su p aís a tra v ie sa  y  q u e le tienen 
p rivad o  de su sueldo com o Secretario  de L egación , la  pensión de 
7,500 pesetas anuales.”

C a r t a -DE A m a d o  Ñ e r v o .
“  S r .  D .  L u i s  A n t ó n  d e l  O l m e t .

M i m u y  querido am igo ;
Con indefinible sorpresa, que m e produce una d e  las em ociones 

m ás hondas d e  m i v id a, a cab o  d e  leer e l nobilísim o discurso en que 
usted, com o sim pático p o rta vo z de un n úcleo d e  escritores y  artistas 
m adrileños y  barceloneses, h a  propuesto en  las Cortes qu e  se m e 
conceda una pensión de 7,500 pesetas anuales, en v is ta  d e  la  anor­
m alidad de m i situación  económ ica, d im an ada de la  crisis por que 
ha a travesado M éjico, m i adorad a p atria , donde, felizm ente, parece 
alborear u n  n u evo  día. Con no m enor em oción h e  leído, asimismo, 
la s leva n tad as p alabras con  qu e  e l ilu stre  Señor M in istro de In stru c­
ción  p ú blica  acoge esta  in iciativa.

S i el am or q u e a  E sp añ a  ten go  n o fuese y a , m erced a  su  m áxim a 
y  serena grandeza, in cap az d e  aum entar, crecería  a ú n  a n te  esta  
m u estra  de cordialidad incom parable.

N o  aceptaré, em pero, la  a y u d a  á  q u e su  b e lla  proposición se  refiere 
porque, a u n  cuando m i situación  p ecuniaria  es sobrado m odesta, 
y o , com o A zorin , so y  un pequeño filósofo, y  los pequeños filósofos 
v ivim o s con m u y  p oco y  h a sta  tenem os cierto am or a  la  austeridad, 
q u e es una de la s grandes v irtu d es de la  raza, y  qu e  no sien ta  m al, 
p or lo  dem ás, a  un p o eta  m ístico.

P ero  si no acep to  la  a y u d a  m ateria l, sí, con  to d o  e l corazón, con 
to d a  el alm a, acep to  la  ofren da espiritual.

M e com place y  m e enorgullece in tim am en te  q u e en la s Cortes 
españolas u n  diputado, con  la  h id a lg a  aquiescencia d e  todos, m e 
consagrase cáhdas p a lab ras de afecto  y  con delicadísim o sigilo  h a y a  
sabido discernirm e hom enaje ta n  inm erecido y  g a lla r d o ; y  a l 
propio tiem po m e halaga  infin ito  tener en m i esp íritu  u n  m o tivo  
m ás de reconocim iento p a ra  la  m adre que con ta l a c titu d , enalte­
cedora y  tiern a, m e acoge en  su  regazo.

H a y  in ten tos que, p or herm osos, en sí m ism os tien en  to d a  su 
p len itu d  y  no h an  m enester y a  trad ucirse en actos. E s te  intento, 
m i querido am igo, es uno de ellos, y  la  im presión que m e produce 
ha de ser de las que con m ás dulce a va ric ia  gu arde en  ese escon­
dido san tu ario  en donde, tem blorosos, depositam os la  cosecha de 
am or y  d e  sim p atía  q u e nos fu é  dado recoger en  n uestra  peregri­
nación p or la  existencia.

Siem pre suyo,
A m a d o  Ñ e r v o . ”

Con el cuarto  de hora que duró la  b rillan te  “ exposición  
de m otivos ”  a q u e nos referim os, e l Sr. del O lm et h a  hecho 
m ás en pro de la  solución  de lo  que en E sp a ñ a  se llam a  el 
“ P rob lem a de A m érica,”  de lo que hizo con tod a  su  labor 
e l S r. L lan os A rcaráz,

E l  M ariscal de Cam po Sin Joh n  F rench, al 'regresar 
ú ltim am ente a In glaterra, pasó revista  a l fam oso regi­
m ien to  ”  T h e  A rtists  R ifles ”  (O .T .C .), com puesto, com o 
su  n om bre lo dice, p o r soldados que en la  v id a  c iv il se 
se dedican  a  las artes. E n  su  arenga dijo  :

”  Oficiales y  soldados ; N a d a  p od ía  haberm e proporcionado 
m a y o r satisfacción, que e l v e r  qu e  vuestro  R egim ien to  form a la  
gu ard ia  d e  honor en el m om ento d e  m i p artid a, y  qu e  seáis vosotros 
los ú ltim os soldados ingleses qu e  v e a  y o  a n tes de abandonar el 
suelo francés. D esde vu e stra  orgnización, habéis hecho adm irable 
la b o r : habéis proporcionado de entre vuestras filas, a lgunos d e  los 
m ejores jefes ; habéis sufrido, en  consecuencia, m ayores pérdidas 
que cualesquiera otro de nuestros batallon es aquí en Francia. 
H abéis hecho u n a  gran  labor, repito , y  no dudo que así continuareis 
hasta  el fin  d e  la  cam pañ a. M ucho m e satisface  qu e  seáis vosotros 
los A rtists Rifles, a  quienes encargue d e  trasm itir a  vu estros cam a 
radas m is útim as p a lab ras ! ¡ Good-bye and good luck I "Ayuntamiento de Madrid
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R u i n a s  d e  l a  C i u d a d  S e r v i a  d e  P o z a r e v a t z .

E l  fam oso periódico sem anario de B ruselas Libre Belgique, 
que las autoridades alem anas h an  hecho esfuerzos por 
suprim ir sin conseguirlo, aca b a  de p u b lica r su  núm ero 53.
L a  pub licación  regular de este periódico b a jo  condiciones 
dificilísim as y  peligrosas, m arca un cap ítu lo  adm irable en 
su  historia. L ibre Belgique está  ingeniosam ente ed itad a  y  
ilev a  a  cab o  u n a  p o lítica  de ataq u e m ordáz, rid icu liza  a  los 
alem anes con  su  fina sá tira , procura a lim en tar la  flam a de 
la  lea lta d  y  de la  confianza en los corazones de los belgas 
y  d ele ita  a  sus num erosos lectores con los relatos de las 
m alas pasadas que ju eg an  los pihuelos 
de B ru selas a  la  soldadesca alem ana.
E l  G en eral V o n  B issin g  recibe un 
ejem p lar gratu ito  de la  ú ltim a 
edición, y  nadie h a podido averiguar 
la  form a de q u e se va len  los editores 
para  hacerlo  llega r a su  poder. L a  
p o licía  h a  realizado investigaciones 
que no h an  dado otro resultado que 
la  prisión de dos de los agentes 
encargados de la  d istribución  del 
periódico, pero no han sido descu­
biertos ni los pub licistas, ni el lugar 
donde se en cu en tra  in sta la d a  la  
prensa. L a  Libre Belgique circula 
extensam en te : llegan  ejem plares a 
F ra n cia  e In gla terra  con to d a  regu­
larid ad , y  es de notarse que llenan 
debidam en te los requerim ientos de 
la  ley , puesto q u e dan en cada 
edición  la  dirección de sus oficinas 
y  talleres : anuncian en e lla  que se 
im prim e en un subsuelo, e in v ita  
a sus num erosos corresponsales a 
dirigir sus com unicaciones a  las 
oficinas de la  Kommandatur. L a  
recom pensa q u e h a ofrecido el G e- 
bernador m ilita r  de B é lg ica  por la 
den uncia de las personas respon­
sables de la  publicación  ha sido

e levada  últim am ente de ¿1,000 a 
¿3,000, pero h a sta  la  fecha no ha 
h abido quien  reclam e la  sum a. Según 
L e M a tin , ésta  será aum en tada a 
¿5.000: pero no obstante, Libre 
Belgique sigue publicándose regular­
m ente, y  en sus colum nas aparecen 
relatos de atrocidades alem anas. 
A grega  L e  M a tin  que han sido arres­
tados com o sospechosos cierto nú­
m ero de jesuítas, pero que acaban 
de ser puestos en libertad  por fa lta  
de pruebas.

U l t i m a m e n t e  celebróse en la 
C ám ara fran cesa de Senadores la  
sesión destin ada a sancion ar el 
llam am iento a l ejército  d é lo s  jóvenes 
pertenecientes a  la Clase 19 17 . E l 
G eneral G allieni, M inistro de la  
G uerra, a l llegar a  la  peroración  de 
su  discurso, se expresó de esta 
m an era: ‘ ‘ Señores, he term inado. 
F ra n cia  hace diez y  ocho meses, 
q uería  la  paz, y  esa p az la  deseaba 
p a ra  s í y  para  los dem ás. H o y, quiere 
la  gu erra .”  {M uy bien, aplausos re­
petidos.)

M e . C l e m e n c e a u  (Presidente de 
la  Com isión del E jército). —  ¡ H asta 
el fin !

M r . H e n r y  C h e r o n . —  ¡ H erm osa 
frase !

M r . H e n r y  B e r e n g e r . —  [ S í, hasta  el fin  !
M r . R a n s o n . —  H asta  la  v ic to ria  de la  ju sticia.
G e n e r a l  G a l l i e n i . —  “  L a  quiere con to d a  la  energía 

de que es cap az, pone en e lla  todos sus recursos, sus fuerzas 
todas, y  em plea con ta l  fin a  sus niños, sus jóvenes, los 
vie jo s y  aún las m ujeres. A q u e l que en la  calle o  en ei 
ta ller pronuncia la  p a lab ra  “  p a z ,”  se le  con cep túa com o 
un m a l ciudadano {nuevos aplausos), y  ve  lev an ta rse  en 
su  contra las protestas in dign adas de todos, de los heridos, 
orgullosos de llevar sus m iem bros m u tila d o s ; de las

P r i s i o n e r o s  h s c h » s  f o r  e l  S e g u n d o  C u e r p o  C o l o n i a l  e n  S t . - E t i e n n e - a u - I e m p l b .
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viu d as, q u e no lloran y a  a  sus m uertos, sino que piden 
que sean ven gad o s {aplausos).

L os jóven ®  de la  clase de 19 17, salen  apenas de la  adoles­
cen cia. V a n  a  p a rtir  en pleno invierno. | N o im p orta  1 
P a rten  confiados, llevan  en sus rostros juven il®  ese aire 
resuelto que ® la  característica  a ctu al de todos los franc® es 
{nuevos aplausos), y  que yo  conozco ta n  bien por haberlo 
visto  b rilla r  de m odo in o lv id ab le  en los o jos de nu® tros 
parisienses, cuando en A g o sto  y  Sep tiem b re de 1914  
asistían a los p rep ara tivo s de la  gran  b a ta lla  que sabían 
ib a  a decidir la  suerte de F ra n cia  (grandes aplausos).

L a  clase de 19 17  v a  a  p artir, y  la  n ación  en tera  la  acom ­
p añ a {muy bien). L a  nación^y>era, la  n ación  exige , que 
cum plan con su  deber todos aquellos a  quienes q ueda con ­
fiado m antener a  ® tos jóven es en buen estado físico y  
m oral, a  quienes to ca  instruirlos y  prep ararlos para  la  gran 
lu ch a, que no se term in ará  sino cuan do la  F ra n cia  d iga, de 
acuerdo con sus aliados ; "  H e ob ten ido p lena y  am plia 
sa tisfa cció n ; ahora prosigo mi ob ra  de p a z .”  (Aplausos 
unánim es y  prolongados. L os senadores, de p ie , aclaman al 
M inistro de la Guerra.)

S t r e t t o n - u n d e r - F o s s e . es un pueblo del condado de 
W arw icksh ire , In glaterra, que cu en ta  con u n a  población  de 
150 h abitan tes poco m ás o m enos. D e estos, 24 individuos 
están  sirvien do b a jo  la  ban dera y  cuatro  m ás se han alistado 
en el sistem a de grupos de L ord  D e rb y , habiendo quedado 
el pueblo sin un solo hom bre apto p a ra  e l servicio  m ilitar.

U n  B a l a n c e  L a m e n t a b l e .— A l finalizar 19 15 , son 
m uchas y  m u y  graves y  m u y im portantes las cuen tas que 
tendrá que sa ldar tard e o tem prano la  K u ltu r , y  entre esos 
balances se d estaca  con todo su  in ú til horror, con to d a  su 
refinada crueldad, el que representa las  pérd idas de vidas 
de hom bres q u e no com baten, de m ujeres y  de niños 
inocentes. L a s  cifras, con to d a  su  penosa elocuencia, son
las siguientes :

1915. B arcos m ercantes hundidos. M uertos.
28 de M arzo . .  . . L a  Potaba ...............................  l o i

7 de M ayo. . .  •• Lusitania  . .  . .  . .  1,198
19 de A go sto  , ’Arabic  . .  39

6 d e.S ep tiem b i;e . . H espérian    32
7  de N oviem b re . . Ancana . .  . .  208

24 d e  D iciem bre E íUe-de-Cigtat. . . .  . . 86
30 d e  D iciem bre . .  Persia . .  . .  . ■ 323

T otal , ................................................... 1,987

H e  aquí el te x to  de uno de los últim os artícu los de M a jíi- . 
m ilien H arden, el periodista alem án, ta l com o aparece en 
su  rev ista  Z ukunft, en  e l núm ero del 18 de D iciem bre ú lt im o :

“  L a s  personas serias com prenden las d ificu ltades de la  
d istribución  en estos m om entos de espera en que nos en­
contram os, con el m ism o criterio con q u e pudieran  distin - . 
gu ir  los discursos relacionados con e l presupu® tq de un 
m elodram a, y  la  p o lítica  financiera con la  con q u ista  de 
aplausos. Se nos dice a  diario, y  debem os creerlo, que se 
ga ran tiza  a la  población  la  r® erva suficiente de v íveres. E n  
este, caso, E xcelen cias, es de vu estra  incurnbencia proceder 
a l .'aprovisionam iento inm cdiató  ' d e l' pu eblo  o • descargar 
sobre los hom bros de personas- de negocios experim entadas 
e l p® o excesivo  de vuestros trab a jo s. Si la's naciones 
extra n jeras ofrecen la  grasa a un precio superior a nuestro 
precio m áxin io , el Im perio debe sop ortar la  pérdida, a fin 
de ev ita r  q u e 'lo s  pobres q ueden  desprovistos. Mil m illones 
de m arcos de m ás o d e 'm en o s poco im portan  en la  hora 
actu al. E l  soldado debe obten er un p ago m ayo r, no para  
p oder hacer- sus com pras en cam paña, sino p a ra  que pueda 
en via r algunos m arcos a  su  fam ilia. E s  este un p lacer poco 
costoso sin  duda, p a ra  los M inistros que gozan  de em olu­
m entos que en n ad a han dism inuido, y  q'ue su íren  las p r iv a ­
ción®  ' de un a  m esa bien provista . V ald ría  m ás proceder 
con hechos que predicar constan tem ente a l pueblo que

‘ debe sostenerse y  no perder la  con fian za.’ L os sacrificios 
ob ligatorios son necesarios. E l  sentim iento púb lico  debe 
ser tom ado en consideración . . . .  aún en la  m ism a casa 
del pueblo a lem án .”

P o r  éste y  otros artícu los llenos de p a triotism o y  sin ce­
ridad, el Z u ku n ft  h a  sido  suprim ido.

L a  recepción que F ra n cia  h a  hecho a las víctim a s de la  
in vasión  servia, obligadas a abandonar su  país, h a  sido 
conm ovedora p o r lo  a fe c tu o sa  y  op ortuna. T o d a s las 
cías®  sociales del país h an  estado representadas en M ar­
sella  a la  llegad a  de los barcos que conducen a tan tos 
centenares de séres m om en táneam ente desposeídos de 
sus hogares.

H ace pocos días fueron a dicho puerto cuaren ta  niños 
franceses a quienes la  gu erra h a  dejado  huérfanos. Iban  
a recib ir a los huerfanitos servios, que en núm ero con­
siderab le vari a ser in sta la d o s-en  todas las colonias que 
ha organizado "  L a  A sociación  N acion al de H uérfanos de 
la  G u erra .”  L os niños franceses lleva ro n  ju gu etes para  
sus com pañeritos de in fortu n io, y , procuran do hacer aún 
m ás cariñosa su  ofrenda, aprendieron palab ras de b ien ­
venida. en id iom a servio.

L o s  prisioneros au stríacos hechos por los servios en 
19 14  a l e jército  del G eneral P otiorek , han sido internados 
en Cerdeña. E n  v ir tu d  de un acuerdo en tre  Ita lia  y  Servia, 
aquéllá  los conservará  a lejados de los cam pos de la  lucha.
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